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1 INTRODUCCiÓN 

1.1 SITUACI6N GEOGRÁfiCA 

La Hoja 425 (Villamor de los Escuderos) del MTN a E. 1 :50.000 se sitúa en el límite entre las 
provincias de Salamanca y Zamora entre los 5°51'10.7" y 5°31'10.7" longitud O y los 
41°20'04.7" y 41°10'04.7" latitud N. Límíta al N con la Hoja 397 (Zamora), al S con la 452 
(La Vellés), al E con la 426 (Fuentesauco) y al O con la 424 (Almeida). 

El relieve está caracterizado por la presencia de una altiplanicie con cotas alrededor de los 900 
m (cota máxima de 943 m, Bandeleras al SO de la Hoja). La actuación de la erosión fluvial sobre 
esta altiplanicie la ha degradado de tal modo que en la actualidad está representada por cerros 
testigo aislados y un crestón, de dirección aproximada ONO-ESE, a partir del cual el relieve dis­
minuye hacia el N (cuenca hidrográfica del Duero) y el S (cuenca hidrográfica del Tormes). Las 
cotas más bajas (inferiores a 760 m en las cercanías de San Miguel de la Ribera y de 
Fuentespreadas) se pueden encontrar en el límite N mientras que al S las cotas más bajas están 
en torno a 820 m. A partir de este crestón los arroyos presentes en esta Hoja drenan hacia uno 
u otro río con la única excepción del Arroyo del Valle de la Corta que partiendo del N de la 
Hoja corta este relieve, se une al Arroyo de San Cristóbal y drena hacia el Tormes (al S). 

Los cursos de agua dentro de la Hoja pertenecen a las cuencas de los ríos Tormes (Arroyos 
del Valle de la Corta, San Cristóbal, Izcala) y Duero (Arroyos de Talanda, Montoya, de la 
Guancha, del Valle de Atrás, Río del Soto). Estos presentan un cierto control estructural que 
se evidencia mediante valles de eje rectilíneo paralelos entre sí y codos y confluencias en 
ángulos anómalos. 

El paisaje humano está formado por 23 municipios (8 en la provincia de Salamanca y 15 en 
la de Zamora) representados por núcleos Irregularmente distribuidos, entre núcleos estables 
(cascos urbanos y caseríOS) y núcleos de ocupación temporal, Entre los núcleos habitados 
cabe señalar a Villamor de 105 Escuderos, E Cubo de la Tierra del Vino, San Miguel de la 
Ribera, Fuentespreadas, Argujillo y Mayalde, todos por encima de los 500 habitantes (según 
datos del censo de 1970). 
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Castronuño, Fuentesauco) así como los trabajos de JIMÉNEZ (1970), CORROCHANO (1977) 
y ALONSO GAVILÁN (1981). 

En la datación cronológica nuestra única fuente de información ha sido la aportación biblio­
gráfica. Nos hemos basado en los datos de JIMÉNEZ (1974, 1977 Y 1982), MAZO Y JIMÉNEZ 
(1982), GARZÓN Y LóPEZ (1978) y POLO etal., (1987). 

2. ESTRATIGRAFiA 

Los materiales de edad Terciario y Cuaternario son los mejor representados en el ámbito de 
esta Hoja y reposan inconformes sobre los granitoides del basamento. Estos emergen pau­
latinamente hacia el O, llegando a ser los materiales más importantes en la HOJa de Almeida 
de Sayago. 

2.1. TERCIARIO 

Durante la realización de los proyectos" Confección de las Hojas del Mapa Geológico de 
España E. 1:50.000 (MAGNA) nos. 422, 423, 424, 448 bis, 449, 450,451,452,474,475, 
476 Y 500" Y "Confección del Mapa Geológico de España E. 1 :50.000 (MAGNA) nos. 477, 
478,501,502,503,528,728,729,734 Y 735" se ha obtenido un conjunto de nuevos datos 
que nos ha permitido ampliar y concretar los conocimientos sobre la estratigrafía y evolución 
tectosedimentaria de los sedimentos terciarios que conforman el borde O de la Cuenca del 
Duero y del sector centro-occidental de la Fosa de Ciudad Rodrigo. Como resultado de todo 
ello se han diferenciado cuatro UTS (sensu MEGíAS, 1982) dentro del paleógeno y dos 
correspondientes al Neógeno de estas zonas. Estas unidades presentan como rasgos comu­
nes su extensión regional, polaridad sedimentaria y límites definidos por discordancias tec­
tónicas de rango regional. 

De estas UTS, en la Hoja de Villamor de los Escuderos, sólo están representadas las tres UTS 
paleógenas inferiores. Todas ellas están integradas por sedimentos siliciclásticos de carácter 
continental y correspondientes a ambientes aluviales. 

2.1 .1. paleógeno 

2.1.1.1. UTS Me (3 y 4) 

Un rasgo frecuente en los metasedimentos y rocas ígneas del zócalo hercínico que afloran 
en el borde occidental de la Cuenca del Duero es la presencia de un importante manto de 
alteración de carácter lateritico que puede alcanzar hasta 80 m de espesor. JIMÉNEZ (1974), 
BUSTILLO y MARTíN-SERRANO (1980) consideran que este perfil laterítico se desarrolló 
durante el Mesozoico bajo unas condiciones climáticas tropicales. 

En el ámbito de la Hoja de Villamor de los Escuderos este manto laterítico se desarrolla sobre 
las rocas ígneas aflorantes en el borde oeste. Su espesor varía entre 2 y 20 m. La parte alta 
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de este perfil puede encontrarse silicificada (proximidades de Peñausende) y suele estar fosi­
lizada por los materiales de la UTS Me. 

Los materiales silicic!ásticos que Integran esta UTS forman una megasecuencia positiva y 
muestran una disposición en solapamiento expansivo (onlap) sobre los materiales del zóca­
lo. Está integrada por dos unidades litoestratigráficas concordantes que, de muro a techo, 
se han denominado Unidad Siderolítica y Unidad Silícea. 

Unidad Siderolítica (3) 

Se restringe a los afloramientos septentrionales de esta UTS (p. ej. en las proximidades de la 
Laguna de Sesmil). Se dispone inconforme sobre las rocas ígneas, disconforme sobre los 
metasedimentos que constituyen el zócalo o bien en contacto mecánico con éstos. Presenta 
una base muy irregular debido a la configuración en horsts y grabens que presenta el zóca­
lo. Así mismo, la base del perfil de alteración que desmantela es una superficie grabada 
(MARTíN-SERRANO, 1988) lo que contribuye a la irregularidad de la base de la unidad. Su 
espesor no supera los 7 m y muestra una estructuración en bloques delimitados por fractu­
ras de direcciones N-S, NE-SO, E-O y, excepcionalmente, NO-SE. 

Es equivalente a la Capa Peña de Hierro y el Miembro Areniscas de Terradillos de ALONSO 
GAVILÁN (1981) Y al Conglomerado Basal y Capas de Santibáñez de JIMÉNEZ (1970) en la 
zona de Salamanca y en la de Zamora corresponde a la Costra Ferralítica y Facies 
Montamarta de CORROCHANO (1977) (Tabla 1). 

Está compuesta por conglomerados y areniscas con un alto contenido en caolinita y local­
mente cementados por óxidos de hierro (hematites y goethita). En ocasiones, este cemento 
ferruginoso puede estar acompañado por cantidades variables de sílice (ópalo C-T, BUSTILLO 
y MARTíN-SERRANO, 1980). La coloración de esta unidad es blanca (debido al alto conteni­
do en caolinita), si bien son muy frecuentes las manchas de colores violáceos debidas a los 
óxidos de hierro. 

Los conglomerados son la facies predominante. Contienen un 50-80 % de grava, entre el 
10 y el 30 % de arena y entre el 20 y el 40 % de arcilla. La fracción grava, con centlles entre 
0,5 Y 3 cm y modas de 0,2 a 1 cm, está constituida por cantos subredondeados de cuarzo 
(principal), cuarcita y lidita (accesorios). Las fracciones arena y limo están formadas por gra­
nos de cuarzo (principal) y feldespato muy alterado (accesorio hacia techo) La fracción arci­
lla está compuesta por caolinita (principal) e illita (trazas) acompañadas en ocasiones por tra­
zas de esmectitas. Los óxidos de hierro son la principal fase cementante de estos sedimentos 
y se disponen en parches o concentrados en niveles formando costras de espesor centimé­
trico. La sílice es escasa y suele aparecer como impregnaciones interparticulares o dando 
pequeñas concentraciones más frecuentes hacia techo de la unidad. 

Las areniscas (de grano grueso y con un contenido en matriz limo-arcillosa en torno al 10-40 %) 
presentan una composición muy similar a la de los conglomerados: cuarzo como componente 
principal de las fracciones arena y limo, y caolinita (heredada) como principal mineral de la frac-
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ción arcillosa. Las micas (moscovita), illita (heredada) y esmectitas son componentes accesorios 
y la primera está muy alterada. La proporción de esmectitas es siempre superior a la de los con­
glomerados; su origen puede ser tanto detritico (procedente de la desmantelación de los tramos 
medios del manto laterítico) como de neoformación (existe una estrecha relación entre la pre­
sencia de rasgos postsedimentarios de carácter edáfico y el contenido en esmectitas en la roca; 
BLANCO, 1991) Los óxidos de hierro son la fase cementante principal de 'as areniscas. Esta 
cementación sugiere condiciones cálidas. Hacia la base de la sucesión se pueden observar 
cementaciones carbonatadas afectando a estos materiales y coexistiendo con las ferruginosas. 

La sucesión presenta un carácter muy monótono. Está constituida por la superposición de 
bancos granodecrecientes de conglomerados y areniscas (Fig. 1). 

Estos bancos están formados por la superposición de canales delimitados por lags de cantos 
y relleno por conglomerados y areniscas masivas (centil 5 mm). Estos cuerpos presentan 
bases cóncavas relativamente suaves. Se interpretan como canales trenzados sin estiajes cla­
ros cuyo relleno registra avenidas con alta descarga de sedimento. Estos canales, por las 
paleocorrientes deducidas de las estructuras primarias, fluían hacia el E. 

La homogeneidad de facies, granulometría y características de relleno a lo largo de todo el 
área de estudio nos llevan a considerar que estos sistemas fluían a lo largo de angostos valles 
excavados en el zócalo a favor de la alteración desarrollada sobre éste o de las fracturas que 
lo afectan. 

Unidad Silícea (4) 

Aflora de forma más o menos continua a lo largo del borde O de la Hoja y se dispone incon­
forme sobre rocas ígneas, discordante sobre metasedimentos, en contacto mecánico con 
cualquiera de estos dos conjuntos o concordante sobre los sedimentos de la Unidad 
Siderolítica. Su espesor oscila entre 1 y 15 m y muestra una estructuración en bloques deli­
mitados por fracturas de direcciones N-S, NE-SO, E-O y, excepcionalmente, NO-SE. 

Equivale al Miembro Areniscas de la Peña Celestina y Miembro Conglomerado Silíceo de Los 
Arapiles de ALONSO GAVILÁN (1981), las Areniscas de Amatos, Areniscas de Salamanca y 
Areniscas del Río Almar de JIMÉNEZ (1970) y la Facies Zamora de CORROCHANO (1977) 
(Tabla 1) 

Está constituida por conglomerados, areniscas y limolitas que se caracterizan por una fuerte 
cementación por ópalo C y C-T (BUSTILLO y MARTrN-SERRANO, 1980; BLANCO Y CANTA­
NO, 1983) y, raramente, calcedonita y cuarzo. En ocasiones, este cemento silíceo puede 
estar acompañado por otro de naturaleza ferruginosa (goethita y hematites). Esto hace que 
la unidad presente colores blancos y violáceos o pardos, según la relación entre los cemen­
tos silíceo y ferruginoso. 

Los conglomerados, de tonos blancos con algunas manchas pardas o violáceas, presentan 
un contenido medio del 75 % en gravas, 0-15 % en arenas y 0-10 % en arcilla. La frac-
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ción grava, con centiles entre 1 y 3 cm y modas de 0,3 a 0,5 cm, está constituida por can­
tos subredondeados de cuarzo (principal), cuarcita y lid ita (accesorios). Las fracciones 
arena y limo están formadas por granos de cuarzo (principal) y feldespato muy alterado 
(accesorio). La fracción arcilla está compuesta por caolinita (principal) e illita (trazas) acom­
pañadas en ocasiones por trazas de esmectitas. La sílice es la principal fase cementante de 
estos sedimentos y se dispone en parches o afectando al conjunto de la roca. Los oxihi­
dróxidos de hierro son escasos y suelen aparecer dispersos hacia el techo de cada banco 
conglomerático. 

Las areniscas (de grano medio a grueso y con un contenido en matriz limo-arcillosa en torno 
al 10-20 %) y limolitas (mezcla de limo y arcilla) presentan una composición muy similar a la 
de los conglomerados. Cuarzo como componente principal de las fracciones arena y limo, y 
caolinita (heredada) como principal mineral de la fracción arcillosa. Los feldespatos, micas 
(moscovita) e illita (heredada) son componentes accesorios y los dos primeros están muy alte­
rados. La proporción de esmectitas es siempre superior a la de los conglomerados y suelen 
ser más abundantes en las limolitas; su origen puede ser tanto detrítico (procedente de la 
desmantelación de los tramos medios del manto laterítico) como de neoformación (existe 
una estrecha relación entre la presencia de rasgos postsedimentarios de carácter edáfico y el 
contenido en esmectitas en la roca; BLANCO, 1991). La sílice es la fase cementante princi­
pal de areniscas y limolitas. Sin embargo, el grado de cementación de las primeras suele ser 
inferior al que muestran los conglomerados. En las limolitas es frecuente observar, además, 
procesos de reemplazamiento de grandes zonas de la matriz original por una mezcla de 
ópalo y esmectitas. En cuanto a los oxihidróxidos de hierro cabe señalar que su contenido es 
superior al de los conglomerados (alcanzando valores entre 10 Y 15 %) y este rasgo coinci­
de con un predominio de los colores violáceos en el sedimento. 

La sucesión presenta un carácter muy monótono. Está constituida por una alternancia de 
bancos tabulares de naturaleza conglomerático-arenosa con otros, también tabulares, com­
puestos por areniscas y limolitas. (Fig. 1) 

Los bancos de conglomerados y areniscas (2-4 m de espesor) están formados por la amal­
gamación de cuerpos de geometría canalizada y con relaciones profundidad/anchura alre­
dedor de l/S. Su estructura interna consiste en estratificación cruzada en surco de gran y 
mediana escala. Se interpretan como depósitos de canales trenzados con formas del lecho 
que migraban paralelas al eje del canal, lo que implica una baja sinuosidad. Estos canales, 
por las paleocorrientes deducidas de las estructuras primarias, fluían hacia el NE. 

El contacto de los bancos conglomerático-arenosos con los de areniscas y limolitas suele ser 
bastante neto. Estos bancos de grano fino muestran abundantes rasgos de carácter edáfico 
(intensa alteración de feldespatos y micas, nodulización del sedimento, reemplazamiento de 
la matriz por sílice y esmectitas y concentraciones de oxihidróxidos de hierro alrededor de 
clastos, en relación a pedotúbulos o en forma de nódulos) y se interpretan como depósitos 
de llanura de inundación sometidos a una intensa actividad edáfica. 

Uno de los aspectos más discutidos de estos materiales es la procedencia y los procesos 
que favorecieron la precipitación de la sílice. Actualmente existen dos opilliones, si bien 
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ambas coinciden en que la precipitación de sílice se produce en un momento inmediata­
mente posterior a la acumulación del sedimento siliciclástico. Para BUSTILLO y MARTíN­
SERRANO (1980) la sílice llega desde el exterior de la cuenca y precipita a favor de los nive­
les más porosos (conglomerados) que actúan como trampa; en este sentido puede 
considerarse como un proceso asociado a niveles freáticos. Por otra parte, seríalan que en 
la silicificación de los materiales más finos (lutitas) debe jugar un papel deCISivo la acción 
de las raíces, dado que el tipo de sílice que precipita es una fase desordenada (ópalo C­
T). BLANCO Y CANTANO (1983) y BLANCO (1991) proponen que el origen y la precipita­
ción de la sílice debe relacionarse únicamente con el desarrollo de paleosuelos intrasedi­
mentarios. 

Desde nuestro punto de vista, los procesos propuestos en estas dos hipótesis no son exclu­
yentes sino que se complementan. En los nivele~ de limolitas el origen de la sílice probable­
mente este relacionado con las transformaciones diagenéticas que sufren los materiales sili­
ciclásticos durante el desarrollo de un suelo (cuarzo+caolinita ~ esmectita alumínicMsílice; 
BLANCO, 1991) Y en este sentido el proceso de silicificación puede considerarse como edá­
fico. Sin embargo, (1) la presencia de niveles conglomeráticos superpuestos, yen ocasiones 
alternando, con niveles arenosos muy poco cementados por sílice y (2) la buena preserva­
ción de los rasgos sedimentarios primarios de los conglomerados y arenas (estratificaciones 
cruzadas) son aspectos que caracterizan a las silicificaciones asociadas a capas freáticas 
(THIRY y MILNES, 1991). En este sentido consideramos que la silicificación que afecta al 
tramo superior del manto laterítico debe estar también ligado a procesos desarrollado~ en 
relación a niveles freáticos. 

El conjunto de la UTS MC registra la fosilización progresiva de una paleotopografía (solapa­
miento expansivo). Se interpreta como la evolución de sistemas trenzados que progresiva­
mente fosilizan una paleotopografía por lo que los paisajes cada vez eran más abiertos. Esto 
provocó que hacia techo de la UTS los valles fluviales presentaran cauces cada vez mayores 
con franjas de llanura de inundación. La avulsión del cauce en un momento concreto pro­
vocaba la rápida sustitución de sus depósitos por los de la llanura de inundación. La dismi­
nución de la energía hacia techo de la UTS junto con un incremento en la estabilidad de los 
canales, relacionado con unas menores tasas de avulsión, provocó una disminución en el 
tamarío de grano transportado (tendencia granodecreciente) así como un incremento en la 
cantidad de sedimento acumulado entre avulsiones (tendencia estratocreciente). Las condi­
ciones climáticas bajo las que se desarrollaron estos sistemas fluviales debieron ser cálidas, 
húmedas y con estaciones secas marcadas, ya que para que se produzca la precipitación de 
sílice son necesarias unas condiciones de cierta estacionalidad (BUSTILLO y MARTíN-SERRA­
NO, op cit.; BLANCO, op cit.). Así, el clima reinante durante el lapso de tiempo que abarca 
la sedimentación de esta unidad debió ser ligeramente más árido que el reinante durante el 
desarrollo del manto de alteración de tipo laterítico. 

BLANCO et al., (1982) dataron un cemento alunítico situado a techo de la UTS MC median­
te K/Ar obteniendo una edad de 58 Ma. (Tanatiense) Con todo, diversos autores opinan que 
la edad del conjunto abarcado por esta UTS puede incluir parte del ciclo finimesozoico 
(MOLlNA et al., 1989) al apreciarse grandes similitudes entre materiales y procesos de alte­
ración. 
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2.1.1.2. UT5 P7 (Arcósica Basal) (5, 6 Y 7) 

Esta UTS se ha denominado en la literatura geológica como "Luteciense zamorano" 
(JIMÉI'JEZ, 1973) y se corresponde con la Unidad Media definida por CORROCHANO (1977) 
para el área de Zamora. En la provincia de Salamanca es equivalente a parte de los materia­
les de la Formación Areniscas de Cabrerizos (Litofacie~ de Torresmenudas y base de la 
Litofacies de Almenara de Tormes) de ALONSO GAVILÁN (1981) ya la base de la Unidad 
Arcósica de CORDERO et al. (1982) (Tabla 1) 

Se pueden diferenciar dos unidades litoestratigráficas en función de las asociaciones litoló­
gicas y de facies: Unidad Conglomerático-Arenosa y Unidad Arenoso-Lutitica. Estas unida­
des se relacionan mediante cambio lateral de facies llegando la primera a fosilizar a la 
segunda. 

Unidad Conglomerático-Arenosa. (5) 

Se dispone a lo largo del borde O de la Hoja con un buzamiento general de 10 a 50 hacia el 
E y se apoya en discordancia (a menudo visible sólo como disconformidad) sobre los mate­
riales del zócalo hercínico o sobre los materiales de la UTS precedente. El conjunto de los 
depósitos que la integran fosilizan una paleotopografía constituida por sistemas de horst­
graben, limitados por fracturas N-S y NE-SO, y muestran, a grandes rasgos, una geometría 
cuneiforme que aumenta de espesor hacia el E o NE (potencia máxima visible de 40 m). 
Presenta una disposición en solapamiento expansivo (onlap) sobre los materiales previos 

Está constituida por gravas, arenas y lutitas de naturaleza arcósica o subarcósica con un 
grado de cementación muy bajo. Este rasgo es el que en campo la diferencia de las UTS MC 
y P2. 

Las gravas son de carácter arcósico y presentan un contenido medio del 70 % en fracción 
grava, 0-15 % en arena y 15-25 % en limo-arcilla. La fracción grava suele ser bimodal, con 
tamaños que oscilan entre 2-4 mm y 10-20 mm en la base de la unidad y 4-8 mm y 40-60 
mm hacia el techo. Está constituida por cantos angulosos-subangulosos de cuarzo (10-30 
%), feldespato (10-35 %) (fundamentalmente potásico yen menor proporción calcosódico) 
y fragmentos de rocas ígneas (20-40 %); ocasionalmente aparecen, además, cantos de cuar­
cita y lidita. Las fracciones arena (gruesa-media) y limo están compuestas por cuarzo, fel­
despato y moscovita. En la fracción arcilla el componente mayoritario es la esmectita, aun­
que pueden aparecer trazas de caolinita y paligorskita; esta última suele encontrarse hacia 
el techo de la unidad y, generalmente, cuando la roca está parcialmente reemplazada por 
carbonato. En relación a la distribución de la fracción arcillosa cabe señalar que cuando su 
contenido es alto (en torno al 25 %) se dispone, junto con las micas, alrededor de las gra­
vas formando puentes; esta distribución se interpreta como debida a la iluviación del mate­
rial fino desde horizontes superiores, lo que permite adscribirlas a una traslocación mecáni­
ca por flujos verticales durante las primeras etapas de enterramiento del sedimento. 

El carbonato y la sílice son dos componentes que sólo aparecen hacia el techo de la suce­
sión yen proporciones bajas. El carbonato (dolomita y trazas de calcita), como ya se ha seña­
lado, reemplaza al sedimento siliciclástico y se concentra a favor de bioturbaciones (raíces); 
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en este caso muestra colores violáceos o rojos debido a la presencia de oxi-hidróxidos de hie­
rro. La sílice aparece en forma de nódulos y rellenando porosidades secundarias por lo que 
suponemos que se trata de una cementación muy tardía. 

Las arenas son arcosas o subarcosas de submaduras a inmaduras y con un tamaño de grano 
grueso o medio. Las de grano grueso muestran un contenido medio del 10-20 % en grava, 
70-50 % en arena (moda 0,8 mm y tamaños desde 1,5 mm hasta 0,125 mm) y 20-30 % en 
limo-arcilla. En las arenas de grano medio (moda 0,25 mm) la fracción arenosa representa el 
60-75 % y la limo-arollosa el 25-40 %. En ambos casos, están constituidas por cuarzo, fel­
despato (potásico y calcosódico), fragmentos de rocas ígneas y de cuarcita, moscovita, 
esmectita y caolinita (trazas). Al igual que en las gravas, contienen paligorskita y carbonato 
hacia el techo de la unidad. 

Las lutitas son de tonos verdes, verde-ocre o verde-rojo y están constituidas por una mezcla 
de limo y arcilla con proporciones muy variables de arenas de grano grueso o medio. Las 
fracciones arena y limo están formadas por cuarzo, feldespato alterado (bordes corroídos o 
incluso casi transformados en sus productos de alteración) y moscovita en proporciones 
bajas. La asociación esmectita (heredada y neoformada)-caolinita (heredada y muy escasa) 
caracteriza a la fracción arcillosa. En estos depósitos son muy frecuentes los rasgos postse­
dimentarios ligados a procesos edáficos (pedotúbulos, iluviación de arcillas a favor de fisuras 
irregulares, rubefacción y argilización de los componentes más inestables) por lo que asumi­
mos que gran parte de las esmectitas son neoformadas y su génesis está ligada al desarro­
llo de la actividad edáfica (paleosuelos). El carbonato (dolomita y calcita en trazas) única­
mente aparece hacia el techo de la unidad, reemplaza al sedimento siliciclástico y llega 
incluso a formar niveles centimétricos de costras; en este caso la asociación arcillosa es 
esmectita-paligorskita. 

Estos sedimentos se organizan en bancos de gravas-arenas, de geometría tabular y 5 a 10 
m de espesor, intercalados entre depósitos de finos de llanura de inundación (Fig. 2). 

Los bancos tabulares presentan una estructura interna compleja, con frecuentes superficies 
de erosión planas que delimitan cuerpos tabulares constituidos por gravas con estratificación 
cruzada planar de gran escala que interpretamos como el resultado de la migración de 
barras con caras de avalancha (sensu MIALL, 1981). En otras ocasiones las superficies erosi­
vas delimitan secuencias del tipo Gp / 5p (de gran escala) -7 5p (de mediana escala) Hacia 
el techo del banco el espesor de cada uno de los cuerpos tabulares disminuye y, finalmen­
te, se observan arenas masivas localmente muy bioturbadas y con gran cantidad de matriz 
arcillosa. Los datos de paleocorrientes deducidas de las estructuras muestran un bajo grado 
de dispersión (N 1 00 0, N50° E). Estos depósitos registran el relleno, por acreción vertical, de 
canales individuales de baja sinuosidad en los que las formas migraban libremente debido al 
patrón homogéneo del flujo. 

A techo de la unidad los cuerpos de base canalizada presentan secuencias del tipo [Gt / 5t 
(gran escala) -7 5t (mediana escala) -7 5m]. La superposición de estos cuerpos da lugar a 
bancos tabulares de 7 a 12 m de espesor y una relación profundidad/anchura 1/5. Con todo, 
los rasgos más característicos son la frecuencia con la que los distintos cuerpos se cortan y 
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la amplia dispersión de paleocorrientes deducidas de las estructuras sedimentarias primarias. 
Se interpretan como depósitos de canales trenzados de baja sinuosidad. 

Los sedimentos finos pueden alcanzar hasta 7 m de espesor y constan de lutitas y lutitas are­
nosas verdes u ocreverdes, con frecuentes rasgos edáficos, que se interpretan como depósi­
tos de llanura de inundación. En las lutitas se intercalan capas de arenas poco potentes con 
secuencias [Sm / Sr ~ Fm] que interpretamos como depósitos de desbordamiento o crevas­
se-splay, cuando su geometría es tabular, y como canales de desbordamiento, cuando for­
man cuerpos de geometria canalizados (0,7 m de espesor y una anchura de 1 a 3 m). 

Unidad Arenoso-Lutítica (6) 

Se encuentra muy mal representada en el ámbito de la Hoja y sólo aflora en el área N con 
un espesor inferior a 15 m. Sin embargo, en las Hojas de Zamora y Coreses posee una enti­
dad cartográfica muy evidente, por lo que hemos diferenciado los depósitos que la integran. 
No se observa su base, si bien se le encuentra en tránsito lateral con los materiales de la uni­
dad anterior. 

Está constituida por facies de arenas y limos-arcillas que se diferencian de las de la unidad 
anterior por el mejor grado de selección y redondea miento de las arenas (casi sin matriz) y 
por la práctica ausencia de facies de gravas. 

Está caracterizada por una alternancia de bancos tabulares de arenas y arcillas de colores 
blanco-crema (arenas) y verdes (arcillas). Las arenas son de grano fino y presentan una 
estructura interna masiva o compuesta por laminación horizontal acompañada de lamina­
ción cruzada debida a ripples de oscilación y corriente. Los niveles arcillosos son masivos o 
presentan una fina laminación horizontal. Estos sedimentos se encuentran mejor represen­
tados en las Hojas situadas al N (Zamora y Coreses) en donde se han encontrado, dentro de 
estas facies, restos de peces y quelonios que permiten interpretarlos como sedimentos lacus­
tres. (CORROCHANO 1977; 1982; MARTíN-SERRANO, 1985). 

Costra carbonatada (7a) 

Sobre los últimos depósitos de esta UTS se desarrolla un encostra miento dolomítico-arcillo­
so (paligorskita) de espesor métrico (1 a 5 m) (Fig. 2). Esta costra aflora a lo largo de todo el 
contacto de esta unidad con la suprayacente, si bien, debido a las malas condiciones de aflo­
ramiento que presenta, únicamente ha sido posible cartografiarla en el cuadrante NO de la 
Hoja. 

El conjunto de los materiales descritos para esta UTS Pl se ha interpretado en trabajos ante­
riores como depósitos de sistemas fluviales trenzados dentro de un contexto de abanico alu­
vial (CORROCHANO, 1977; ALONSO GAVILÁN, 1981; CORDERO et al., 1982); los depósitos 
lacustres dentro de ese modelo se podrían asimilar a lagos de tipo" playa lake" situados en 
las zonas de interlóbulo de abanico (CORROCHANO, 1977; 1982). Nosotros no hemos 
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zando al sedimento siliciclástico. En este caso puede llegar a representan el 35-45% del total 
de la roca y formar verdaderos niveles de costras (7b en cartografía) donde la asociación arci­
llosa es esmectita-paligorskita. 

Las areniscas con tamaños de grano grueso-medio o medio-fino, son de tonos ocres o mote­
ados (blanco-ocre o verde-ocre) y de aspecto compacto. Las arenas de grano grueso-medio 
muestran un contenido de 10-30% en grava, 50-70% en arena (moda 1 mm y tamaños de 
0,125 a 1,5 mm) y 15-30% en limo-arcilla. En las arenas de grano medio-fino (modas de 0,2 
o 0,125 mm) la fracción arena representa entre 90-65% y la fracción limo-arcilla es tanto 
más abundante cuanto menor es el tamaño de las arenas. 

En ambos casos muestran una composición muy similar a la de los conglomerados. Cuarzo, 
como componente mayoritario de las fracciones grava, arena y limo y en la fracción arcillo­
sa esmectitas (de origen detrítico y neoformado. ALONSO GAVILÁN et al., 1989) Los fel­
despatos (con distintos grados de argillzación y fundamentalmente potásicos) esquistos y 
pizarras son menos frecuentes que en los conglomerados, sin embargo la proporción de 
micas (moscovita y biotita mucho mas escasa) illita (heredada) y paligorskita (neoformación) 
suele ser superior. 

Tanto las arenas de grano grueso como las de grano fino suelen mostrar rasgos de hidro­
morfismo, rasgos postsedimentarios de carácter edáfico (reorientación de la matriz arcillosa, 
pedotúbulos) y reemplazamientos del sedimento siliciclástico por dolomita (ocasionalmente 
transformada a calcita). Estos dos últimos rasgos son más frecuentes en las arenas de grano 
fino donde llegan a desarrollarse niveles centimétricos de costras masivas (dolomítico-pali­
gorskíticas) de origen edáfico. 

Las limolitas de colores ocre o verde ocres están constituidas por una mezcla de limo yarci­
lla, con proporciones muy variables de arenas de grano medio-fino. La composición es equi­
valente al de las areniscas y se diferencian de ellas porque el grado de alteración de los dis­
tintos componentes es siempre mucho mayor. El cuarzo muestra los bordes corroídos, 
feldespatos y esquistos aparecen muy argilizados y las micas (moscovita) suelen presentar los 
bordes desflecados. La matriz arcillosa suele aparecer muy reorientada, teñida por óxidos de 
hierro y parcialmente reemplazada por dolomita. Así, los rasgos postsedimentarios de carác­
ter edáfico y los procesos de encostramiento son rasgos que suelen ir asociados a estos 
depósitos. En ocasiones los reemplazamientos carbonatados son importantes y llegan a 
desarrollarse niveles centimétricos de costras masivas (dolomítico-paligorskítica). 

Estos materiales se ordenan en una alternancia de bancos tabulares de gravas con otros de 
igual geometría de arenas-limos y, más raramente, arcillas formando una megasecuencia 
granocreciente yestratocreciente. 

estas alternancias pueden estar dominadas por los términos conglomeráticos o por los are­
nosos pudiéndose separar estos dos tipos de cartografía. Estos tipos de alternancias se sitú­
an en tránsito lateral y vertical; las alternanCias de grano más fino se catalizan hacia la base 
y hacia el N y las de granulometría más gruesa ocupan la mayor parte de la Hoja y son exclu­
sivas del techo. 
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A) Alternancias de Conglomerados, areniscas y lutitas (8). 

La sucesión muestra un carácter muy monótono. Está constituida por una alternancia de 
bancos lenticulares de naturaleza conglomerático-arenosa (depósito de canal), con otras 
tabulares e integradas por areniscas y limolitas. 

Los bancos de conglomerados presentan una organización interna caracterizada por cuer­
pos de base canalizada que se cortan entre sí y con secuencias del tipo: Gm --7 Gp/Gt --7 Sm; 
Gt --7 St --7 Sr --7 Sh/Fm ó Gm --7 Gt --7 St que registran un relleno por acrección vertical y 
descenso de la energía. Corresponden a canales trenzados con desarrollo de formas (barras 
y megaripples) que migran libremente sobre el techo. 

Las arenas, masivas (Sm) o con laminación cruzada (Sr), y lutitas, masivas (Fm), se ordenan 
en secuencias granodecrecientes (Sr/Sm --7 Fm) y forman bancos de 2 a 4 m de espesor. Los 
rasgos edáficos y nódulos carbonatados en niveles de 2-6 cm de costras masivas son muy 
frecuentes en estos sedimentos que se interpretan como depósitos de una llanura de inun­
dación muy vegetada. 

Estos bancos se agrupan según dos patrones diferentes en función de la posición paleoge­
ográfica que ocupen. En el primer caso, encontramos un apilamiento de secuencias del tipo 
Gm --7 Gp/Gt Gm --7 Gt --7 St dando bancos de espesores entre 3 y 8 m con escasas y del­
gadas intercalaciones de los bancos más finos. En el segundo, lateralmente al primero, se 
observa el apilamiento de secuencias del tipo [Gt --7 (St) --7 Sr --7 Sn/Fm] o St --7 Sm en ban­
cos de hasta 2 m, que alternan con bancos de arenas-limos (Sm/Fm) con potencias entre 
0,7 y 1,5 m. Estas diferencias se interpretan como la sedimentación en un sistema con 
canales principales relativamente estables (primer caso) con zonas de llanura de inundación 
por las que fluían canales secundarios (segundo caso) de comportamiento más episódico 
(Fig. 3). 

Las direcciones de paleocorrientes deducidas de las estructuras sedimentarias indican que los 
sistemas fluviales fluían desde el SO hacia el NE. Hacia el techo de la unidad se observan ade­
más direcciones hacia el E y SE. (Fig. 4). 

B) Alternancias de areniscas y lutitas (9). 

La sucesión puede llegar a alcanzar 15m de potencia y está constituida por sedimentos are­
nosos y lutíticos entre los que puede aparecer alguna intercalación conglomerática. 

Las arenas y lutitas bien aparecen en bancos tabulares, que interpretamos como depósitos 
de llanura de inundación (poseen rasgos similares a los descritos en los párrafos anteriores) 
o bien forman cuerpos de base canalizada (lenticulares). Estos cuerpos, presentan un espe­
sor de 1-4 m y relaciones profundidad anchura alrededor de 1/4. Las secuencias de relleno 
de canal son: (1) Gp/St --7 St --7 Sr --7 Sm que registra la migración de megaripples sobre el 
fondo del canal y su posterior abandono y (2) St --7 Sm que se interpreta como un relleno 
por acrección vertical y descenso de la energía. En este último caso puede aparecer en la 
base del banco un conglomerado de 2-10 m constituido casi exclusivamente por cantos 
intraformacionales. Un rasgos característico de este depósito de canal es la abundancia de 
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bioturbación de origen animal a lo largo de todo el banco y en relación a las facies areno­
sas. ALONSO GAVILÁN, (1981) identifica esas bioturbaciones con la ichnofacies Beaconitas 
y su presencia aboga por condiciones de baja energía en el medio. 

El conjunto de los materiales descritos para esta unidad se interpretan como depósitos de 
sistemas fluviales trenzados. Estos sistemas fluviales presentaban cauces amplios con franjas 
de llanura de inundación vegetadas por los que discurrían canales secundarios (con carga 
arenosa, en la base de la unidad, y de gravas-arenas hacia el techo) que probablemente sólo 
eran activos durante los periodos de máximas avenidas. Con todo, el comportamiento de los 
sistemas fluviales fue distinto a lo largo del tiempo. Hacia la base de la unidad existían unas 
áreas principales de canalización de dirección NE, SO que se extendían a lo largo del cua­
drante SE y NE de la Hoja, y unas áreas de sombra (Alternancias de arenas y lutitas (9)) donde 
los depósitos de llanura de inundación adquirían gran desarrollo y los canales, probable­
mente secundarios, eran de carga arenosa. 

A medida que la cuenca se fue rellenando (tramo superior de la unidad) los paisajes eran más 
abiertos y esto determinó que las áreas de canalización dejaran de estar confinadas. Por otra 
parte, los sistemas fluviales procedentes del E y NO, que en la base de la unidad estaban muy 
mal representadas, adquieren gran desarrollo y drenan, al igual que las de procedencia SO 
hacia el E-t\IE. 

En relación a las transformaciones diagenéticas tempranas, que han sufrido estos sedi­
mentos, el proceso más significativo es su carbonatación. ALONSO GAVILÁN et al., 
(1989) consideran que los encostramientos incipientes y las costras relacionadas con 
depósitos finos de llanura de inundación deben su génesis al desarrollo de paleosuelos 
en un ambiente rico en magnesio. Los encostra mientas relacionados con depósitos de 
canal (conglomerados o arenas) debieron producirse en relación a niveles freáticos dado 
que (1) existen niveles de costras conglomeráticas superpuestas y alternando con arenas 
gruesas sin carbonato o en forma de trazas; (2) los rasgos sedimentarios primarios se 
conservan; (3) dentro de los cuerpos conglomeráticos son siempre los tramos de grano 
mas grueso (más porosos) los que muestran mejor desarrollo de reemplazamientos car­
bonatados. 

Transformaciones diagenéticas. 

Las transformaciones diagenéticas tardías que han sufrido todos estos sedimentos son 
importantes y se describen a continuación. 

La modificación más espectacular y de mayor importancia areal y volumétrica la constituye el 
desarrollo de un perfil de alteración que confiere al sedimento tonos roJos intensos (alteración 
roja) mediante la rubefacción y argilización del sedimento original. Este perfil se evidencia en 
el tránsito existente desde la roca fresca hasta materiales fuertemente rubefactados y argili­
zados. La alteración, como ya se ha mencionado en párrafos anteriores, se desarrolla en rela­
ción a superficies morfológicas y presenta como características a nivel de modificaciones del 
sedimento una importante transformación, que llega a ser casi completa, de los fragmentos 
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lábiles (feldespatos, micas, fragmentos de pizarras, esquistos, etc.); esta transformación pro­
duce, por una parte, la argilización (fundamentalmente a partir de los feldespatos) y por otra 
la liberación de hierro (a partir de minerales férricos como la biotita) produciéndose ambos 
procesos simultáneamente. Este proceso es conocido en la literatura como fersialitización y 
se desarrolla preferentemente bajo climas con una estacionalidad marcada. 

En algunos puntos como en el cerro Losiles (proximidades de El Cubo de la Tierra del Vino) 
el proceso de argilización está acompañado de una pérdida de carbonato. Esta pérdida de 
carbonato se puede encontrar hasta bastantes metros por debajo del techo aflorante y se 
presenta (allí donde no afecta a todo el volumen) como cavidades de disolución a favor de 
grietas o zonas de mayor porosidad por lo que se asimila a un proceso kársticos. El color rojo 
de las arcillas relacionadas con este proceso (karstificación y argilización) y su similitud con 
otros afloramientos estudiados en Hojas vecinas permiten relacionarlo con el proceso de 
alteración "rojo" que se desarrolló durante el Mioceno inferior (MARlfN-SERRANO, 1988; 
BLANCO et al., 1989). 

Un rasgo común en estos perfiles de alteración rojos es que muestran un enriquecimiento 
en caolinita; este hecho ha sido atribuido a la superposición de otro proceso de alteración 
posterior (alteración ocre) (BLANCO et al., 1989; BLANCO, 1991). 

Niveles silicificados (10). 

Se trata de niveles de conglomerados, arenas y lutitas arenosas ordenadas en secuencias 
positivas y con una organización interna igual a la descrita para los tramos superiores de las 
Unidades. Sin embargo, el aspecto general del sedimento es claramente distinto debido a su 
cementación por minerales de la sílice (ópalo y cuarzo fibroso o en mosaicos microcristali­
nos). La distribución de este cemento dentro de la roca está estrechamente ligada a la gra­
nulometría original del sedimento. Así, son los niveles conglomeráticos y los niveles areno­
so-Iutíticos sobre los que se asientan los que muestran una cementación generalizada que 
confiere gran capacidad al sedimento, mientras que en los niveles arenosos y arenoso-Iutíti­
cos intermedios el cemento silíceo suele aparecer rellenando total o parcialmente grietas o 
bien recubriendo a los granos. 

En cuanto a la distribución de estos niveles silicificados cabe señalar que: 1) cada nivel inclu­
ye dos o más secuencias sedimentarias (3-10 m), 2) no es un nivel único, sino que existe una 
superposición de distintos niveles silicificados, 3) al analizar la distribución de los niveles de 
esta Hoja junto con los que afloran en las Hojas vecinas de Zamora y La Vellés se observa 
que éstos van apareciendo en posiciones topográficas cada vez más bajas hacia la Cuenca 
del Duero por una parte y hacia la del Tormes por otra. 

Todas las características esbozadas en los párrafos anteriores son, de acuerdo con las 
ideas de THIRY y MILNES (1991) Y THIRY et al., (1991), indicativos de un proceso de sili­
cificación asociado a capas freáticas. La edad de este proceso en el estado actual no 
podemos precisarlo y únicamente se puede afirmar que está ligado al encajamiento de la 
red fluvial. 
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El conjunto de esta UTS forma una megasecuencia negativa, con respecto al tamaño de 
grano, que se interpreta como el resultado de una sedimentación en condiciones de dias­
trofismo acelerado. 

En relación al área madre únicamente podemos decir que las direcciones de aporte del techo 
de la UTS P1 y de la base de la UTS P2 coinciden; sin embargo hay una clara disminución 
den el tamaño de los feldespatos y un considerable incremento en fragmentos metamórfi­
cos. Esto podría interpretarse como debido a una reorganización de las áreas fuente conte­
nida en el límite entre ambas UTS. 

Los restos de quelonios y cocodrilos hallados en esta UTS, en las proximidades de Salamanca 
yen la provincia de Zamora, indican clima subtropical (temperaturas medias por encima de 
10°-15°) con variaciones oscilantes de humedad (períodos de aridez) ( JIMÉNEZ, 1974). Esta 
UTS muestra un mayor desarrollo de costras carbonatadas, de espesor centimétrico, que la 
UTS anterior. Además, en los depósitos canalizados son más abundantes los rasgos que indi­
can variaciones en el caudal. Así pues, parece que el clima de esta U.T.S. debió mostrar tem­
peraturas cálidas y una estacionalidad cada vez más marcada hacia techo, aunque sin llegar 
a presentar una estación árida contrastada. 

Para la UTS P2 se dispone de diversas dataciones, basadas en micro y macromamíferos y que­
lonios y cocodríleos, que abarcan el lapso comprendido entre la base del Rhenaniense 
(Eoceno medio) y, de forma algo imprecisa, el límite Eoceno-Oligoceno (JIMÉNEZ, 1977, 
1982; PELÁEZ-CAMPOMANES et al., 1989). 

2.2. CUATERNARIO 

Los materiales más recientes de la Hoja de Villamor de los Escuderos están representados prin­
cipalmente por los depósitos fluviales, yen menor proporción por coluviales y depósitos mix­
tos de gravedad-fluvial. Corresponden los primeros al arroyo de San Cristóbal, arroyo de Izcala, 
arroyo de las Preñas y arroyo del Valle de la Corta; los segundos se sitúan principalmente a los 
pies de las zonas de ladera y los últimos en las zonas de encajamiento de arroyos. 

2.2.1. (aluviones (13) 

Los depósitos coluviales presentan una litología constituida por arenas, limos y cantos, estos 
últimos de cuarzo principalmente y de fragmentos de rocas ígneas y metamórficas en menor 
proporción, procedentes de los materiales tercíarios que actúan como zona de aporte. La 
formas de los cantos son redondeadas, debido a que el área madre tiene los materiales ya 
trabajados; la coloración de los cantos depende fundamentalmente de la coloración en el 
área madre, pudiendo encontrar cantos de tonos ocres y cantos con tonos rojizos, en gene­
ral coloraciones adquiridas por procesos de alteración de los materiales terciarios. 

La matriz de los depósitos es areno-limosa y es mayor en proporción a los cantos, los cuales 
se encuentran generalmente flotando en ella. La edad que consideramos para estos depósi­
tos comprende desde el Plioceno terminal al Holoceno. 
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2.2.2. Terrazas (11,12,14,16) 

Dentro de la Hoja de Villamor de los Escuderos hemos diferenciado cuatro niveles de terra­
zas, siendo el tercer nivel el mejor representado y con su mejor desarrollo en el arroyo de 
San Cristóbal. 

El primero de los depósitos (11) presenta una altura sobre el cauce de veinticinco metros y 
queda reducido a tres replanos muy degradados situados al sur de la población de San 
Cristóbal del Monte. Está constituido por una matriz de arenas cuarzofeldespáticas, con esca­
sa porción limo-arcillosa, y cantos de litología variada (cuarzo, rocas ígneas y metamórficas) 
con tamaños medio de 10 cm, los cantos de mayor tamaño no son superiores a los 20 cm y 
en todo el conjunto predomina una fracción que oscila entre los 3 y 6 cm. Las formas de la 
fracción gruesa son redondeadas, si bien existen cantos, sobre todo los de mayor tamaño, 
que tienen formas subangulosas y angulosas, siendo estas últimas debidas a la acción huma­
na de laboreo de tierras. Este nivel de terrazas lo hemos considerado como Mio-Plioceno. 

El segundo nivel (12), situado entre 10 Y 8 metros respecto a los cauces, se localiza en las 
márgenes derechas de los arroyos de Izcona, arroyo de San Cristóbal y arroyo del Valle de la 
Corta. Como en el caso anterior los depósitos se ven reducidos a pequeños replanos muy 
degradados, con unas tonalidades ocres y muy retrabajados por el hombre. 

El conjunto de materiales que forman este segundo nivel, está constituido por una matriz 
arenosa cuarzofeldespática en las que la fracción limo es más importante que en las terra­
zas del primer nivel, si bien no llega a superar a la fracción arena. La fracción gruesa queda 
conformada por cantos de litología variada, entre los que predominan los de cuarzo, con for­
mas redondeadas y tamaños medios de 8-10 cm; entre estos tamaños medios sobresalen 
otros que llegan a alcanzar los 30 cm. La edad de depósito de estos materiales la establece­
mos como Plio-Pleistoceno. 

El tercer nivel de terraza (14), que es el de mayor representación en la Hoja, presenta una 
cota sobre los diferentes cauces de 3 a 2,5 metros, desarrollándose ampliamente a lo largo 
de los arroyos de San Cristóbal, Valle de la Corta, Preñas, de Izcala y en menor proporción 
en los arroyos de Casamala y Carralafuente. La matriz de los depósitos es areno-limosa y 
contiene una fracción gruesa formada por cantos de litología variada, formas redondeadas 
y tonos grisáceos; los tamaños de los cantos oscilan entre los 4 a 10 cm y por lo general se 
mantiene homogéneamente entre estos tamaños. La edad estimada para este nivel de terra­
zas es de Pleistoceno-Holoceno. 

El último nivel de terrazas (16), se localiza a lo largo del arroyo de San Cristóbal, su altura 
sobre el cauce es de 1,5 metros y esta constituido por limos y arenas principalmente, que 
engloban cantos redondeados de cuarzo con tamaños homogéneos que oscilan entre los 4 
y 6 cm. La edad de los depósitos correspondientes a este nivel la estimamos como Holoceno 
medio-superior. 

2.2.3. Conos de deyección (15) 

La litología queda constituida por arenas cuarzofeldespáticas y cantos de litología variada 
con formas redondeadas; estos depósitos provienen de los materiales terciarios que sirven 
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de área madre. Presentan formas bien definidas y una estructura interna bien delimitada, 
localizándose a la salida de regatos de escaso recorrido con una importante incisión lineal. 
La edad que consideramos para ellos es Holoceno. 

2.2.4. Aluvial (18) 

Los materiales que conforman estos depósitos proceden en su mayor parte de los aportes de 
arroyos secundarios que transcurren casi en su totalidad por materiales terciarios, por lo que 
la fracción arena está formada por arenas cuarzofeldespáticas, los cantos son de litologías 
variadas (rocas metamórficas, granitoides y cuarzo) y presentan además, una alta abundan­
cia de limos. 

La fracción gruesa presenta una media de tamaños que varía entre los 4 y 6 centímetros, 
bastante homogénea y con formas redondeadas. 

2.2.5. Aluvial-coluvial (17) 

Corresponden a zonas en las que existe una mezcla entre los depósitos coluviales y los flu­
viales de fondo de valle. Los depósitos presentan en su litología un importante control del 
sustrato, ya que el transporte sufrido es escaso, y quedan formados por arenas, y cantos de 
dimenSiones variables y una morfología amplia. E:n general la potencia de estos depósitos es 
escasa y se encuentran muy ligados a la dinámica actual, por lo que los consideramos clara­
mente holocenos. 

3. PETROLOGíA 

3.1. ROCAS íGNEAS 

3.1.1. Granito de Sayago (1) 

Aflora en una pequeña extensión en la esquina NO de la Hoja, se continúa hacia el O por la 
Hoja de Almeida (424). Presenta un contacto con dirección E-O, el cual está retocado por 
fracturas con dirección NE. Al S está intruido por el granito de grano medio, dos micas (gra­
nito de Figueruela de Sayago). 

Las características a escala de afloramiento son: se trata de un granito de grano medio a 
grueso-medio, biotítico que de forma puntual puede tener pequeñas placas de moscovita, 
porfídico. El cuarzo presenta un tamaño más frecuente de 2-4 mm. La biotita es de 1-3 mm, 
de hábito xenomorfo-subidiomorfo, y se encuentra marcando la foliación con finas bandas 
a modo de schlieren. La moscovita es accesoria, presentando un tamaño de 1-4 mm. El por­
fidismo está marcado por la gran abundanCia de fenocristales de feldespato potásico de 
tamaño variable, siendo frecuente observar tamaños de 7 cm (" dientes de caballo"). El hábi­
to que presentan es rectangular o exagonal, mostrando estos últimos zonados paralelos a 
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los bordes del cristal que, a veces, se encuentran marcados por la inclusión de pequeñas bio­
titas. 

Los enclaves que se pueden observar son principalmente de rocas intermedias. Otros tipos 
de enclaves pertenecen a rocas de carácter más básico con forma redondeada, color gris 
oscuro y grano fino. Pueden tener o no feldespato potdsico. En general el tamaño que lle­
gan a alcanzar estos enclaves es de hasta medio metro de diámetro. 

En los afloramientos situados más al N, presenta una foliación N 1000 E/40° S, marcada prIn­
cipalmente por la biotita, aunque también puede estar marcada por los fenocristales de fel­
despato potásico. Las fracturas que presenta el granito son las características de esta Hoja y 
tienen direcciones NE, produciendo pequeños desplazamientos en los contactos. 

Petrográficamente este granito presenta una textura holocristalina, heterogranular de grano 
medio, porfídica y deformativa-recristalizada. 

La textura porfídica está marcada por la presencia de fenocristales de feldespato potásico, 
con tamaños entre 0,7 y 2 cm. 

La textura deformativa-recristalizada está marcada principalmente por el cuarzo y con una 
distribución muy dispersa. La deformación se refleja en la extinción ondulante y reducción 
del tamaño de grano con bordes suturados. En zonas donde la deformación es más inten­
sa, esta actúa preferentemente sobre el cuarzo, rodeando al resto de los cristales de plagio­
clasa y feldespato potásico. En determinadas zonas, donde el tamaño de grano es menor se 
pueden observar texturas de recristalización sobre el cuarzo con formas poligonales, bordes 
rectos y puntos triples de unión. 

La asociación mineral está constituida principalmente por cuarzo, feldespato potásico, pla­
gioclasa y biotita. Como minerales accesorios se encuentran, opacos, apatlto, circón y tur­
malina, y los de carácter secundario y/o cristalización tardía son, sericita, moscovita, clino­
zoisita, clorita, pennina, feldespato potásico secundario, rutilo sagenítico y opacos. 

Dentro del cuarzo se pueden diferenciar varios tipos según su tamaño, forma y posición tex­
tura\. El esquema seguido es el propuesto por SCHERMERHORN (1956): 

Q 1. Cuarzo precoz o de alta temperatura, es muy escaso y se presenta como inclusio­
nes en el feldespato potásico. Tiene formas pseudohexagonales y extinción norma\. 

Q 11. Al igual que el anterior, tampoco es frecuente, se encuentra como inclusiones en el 
feldespato potásico, principalmente en los planos de macla de Carlsbad, presenta 
bordes rectos y formas irregulares cóncavo-convexas. 

Q 111. Es el cuarzo principal de la roca. Tiene hábito anhedral, extinción ondulante con for­
mación de subgranos, aparece en cristales aislados o en agregados de hasta 2-3 
mm. Las inclusiones que tiene son de biotita, feldespato potásico, circón y a veces 
se observan apatitos aciculares. La deformación que presenta es muy heterogénea, 
habiendo así zonas donde ésta es muy intensa, y produciendo una disminución del 
tamaño de grano y texturas de recristalizaciÓn. 
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Q IV. Cuarzo" drop like". Se presenta como inclusiones en los fenocristales de feldespa­
to potásico, en forma de grupos de varios cristales, con formas redondeadas yextin­
ción simultánea normal. 

Q V. Cuarzo de intercrecimiento. Dentro de este grupo podemos diferenciar dos grupos: 
A. Cuarzo mirmequítico, generado en los procesos de reacción entre feldespato potá­

sico en contacto con plagioclasa, con formación de albita blástica. 
B. Cuarzo simplectítico formado en los bordes de moscovita histerógena desarrollada 

sobre el feldespato potásico. 

En el feldespato potásico se distinguen dos tipos claramente diferentes, el feldespato potá­
sico normal de la roca (FK 1) Y un feldespato potásico muy escaso de origen secundario (FK 
11). 

Dentro del primer grupo FK I se pueden diferenciar dos tipos: 

A. Fenocristales de hábito subhedral a casi euhedral, con tamaños de 0,7 a 2 cm, 
macla de la microclina, Carlsbad y microclina-Carlsbad. Presenta pertitas tipo "film" 
y "vein". Es bastante rico en inclusiones de otros minerales esenciales como cuarzo 
con diversos hábitos, plagioclasa, biotita, así como inclusiones de minerales acceso­
rios como apatito acicular y circón. 

B. Como componente de la mesostasis, se encuentra en menor proporción que el pri­
mero, tiene hábito anhedral a subhedral y su tamaño es siempre inferior a 0,7 mm. 
Presenta la macla de la microclina y es muy pobre en inclusiones. Dentro de este 
grupo se incluye un tipo de feldespato potásico muy escaso y que se encuentra 
como pequeñas manchas dentro de las plagioclasas y siempre con extinción simul­
tánea, estas manchas de feldespato potásico probablemente se forman durante 
procesos se sustitución mutua entre ambos minerales. 

El nombre de FK 11 se ha reservado para referirse a cantidades muy reducidas del mismo, que 
se encuentran en algunas biotitas situado en los planos (001) y con forma de husos. Este fel­
despato está íntimamente relacionado con procesos de cloritización de la biotita y ya ha sido 
descrito anteriormente en otros granitos. Llama la atención que este proceso prácticamente 
sólo se produce en aquellas biotitas que se encuentran como inclusiones en el FK. 

En la rlagioclasa, en función de su forma, tamaño y situación textural se han diferenciado 
los siguientes tipos: 

Plag 1. Plagioclasa como componente normal de la mesostasis. Se encuentra como crista­
les aislados o en agregados de dos a tres cristales, a veces, con texturas en sinneu­
siso Tienen un tamaño medio de 1-2 mm, hábito anhedral a subhedral, macla de la 
albita y, en general una ligera extinción zonada, que viene marcada por un zonado 
composicional normal definido por un contenido en anortita de 20-30% en el área 
central y 10-20% en las áreas externas. Como inclusiones tiene biotita, apatito y cir­
cón. Los procesos de alteración a sericita y moscovita son poco importantes. 

Plag 11. Plagioclasas incluidas en los fenocristales de feldespato potásico, con hábito subhe­
dral y coronas de reacción albíticas anhedrales. 
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Plag 111. Albitas de intercrecimiento, entre las que se incluye la albita mirmequítica desarro­
llada en los contactos entre los fenocristales de feldespato potásico con la plagio­
clasa. Esta es una textura muy frecuente y muy bien desarrollada. 

La biotita puede encontrarse como cristales aislados y más frecuentemente como agregados 
de dos a cuatro cristales con un tamaño de 0,5 a 2 mm. Tiene un hábito anhedral a subhe­
dral y un pleocroismo que varía de marrón rojizo, castaño muy oscuro (Ng, Nm) a marrón 
claro, amanllo claro (Np). 

Engloba abundantes inclusiones de apatitos, opacos, circones y a veces es bastante rica en 
halos pleocróicos de circón u otros minerales radiactivos no identificables. 

La alteración que presenta es poco importante, siendo de dos tipos: Cloritización, que va 
acompañada con la formación de FK 11, con formas ahusadas dispuestos entre los planos 
(001). El segundo proceso es la sustitución parcial por moscovita. 

El apatito aparece siempre incluido en otras fases minerales, principalmente en feldespato 
potásico, plagioclasa y biotita. Se presenta bajo dos formas: 

- Apatitos con formas redondeadas, a veces, subhedrales con un tamaño de 0,5 a 0,75 mm. 
Casi siempre tienen inclusiones de pequeños circones. 

- Apatitos de hábito acicular. Son menos frecuentes que los anteriores. 

El circón aparece como inclusiones, principalmente, en biotita, plagioclasa y cuarzo. Se 
observan circones con formas redondeadas o bipiramidales, pudiendo tener estos últimos 
núcleos redondeados. Pueden alcanzar tamaños de 0,1 mm. 

Dentro de los minerales secundarios el más importante es la moscovita, la cual procede a 
partir de la plagioclasa, feldespato potásico y biotita. 

3.1.2. Granito de grano medio, dos micas. (Granito de Figueruela de Sayago) (2) 

Se encuentra situado al NO de la Hoja, ocupando una pequeña extensión. Este macizo conti­
núa extendiéndose por la Hoja situada al oeste (Almeida, 424) aflorando en una gran super­
ficie. Los materiales que lo rodean son al 1\1 el granito de Sayago, con un contacto de direc­
ción N 70° E, retocado por fracturas, hacia el S el granito se encuentra recubierto por 
materiales terciarios. Este granito se encuentra afectado por una fuerte alteración caolinítica 
y donde se pueden observar pequeñas costras ferruginosas, también se encuentran afectados 
por procesos de silicificación dando lugar a resaltes topográficos, como por ejemplo el cerro 
de Peñausende que se encuentra en la Hoja contigua situada al O. El granito aflora en lajas a 
ras de suelo o bien en bolos de 1-3 m que dan lugar a pequeños berrocales en aquellas zonas 
que no están afectadas por los procesos de alteración, la morfología de los afloramientos está 
muy condicionada por la foliación que tiene el granito y por los procesos de alteración. 

Las características a escala de afloramiento son: es un granito de grano medio, dos micas, 
no porfídico. El cuarzo es de 2-4 mm, al igual que la biotita la cual presenta hábito xeno-
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morfo a subidiomorfo, y pequeñas orlas de moscovita que la rodean de forma parcial o total. 
La moscovita se presenta con formas romboidales de 2-4 mm y en grandes placas xeno­
morfas que pueden tener inclusiones de pequeñas biotitas. Muy esporádicamente se 
encuentran fenocristales de feldespato potásico (1-2 cm). En la zona que aparece afectado 
por procesos de caolinitización, el granito presenta un color blanco, en donde los únicos 
minerales reconocibles son los cristales de cuarzo y de moscovita y según el grado de alte­
ración se puede observar biotlta. 

Como enclaves tiene pequeñas restitas biotíticas, sobre las cuales se puede observar el creci­
miento de una moscovita tardía. No se han observado enclaves de los granitos circundantes. 

El granito presenta una fuerte foliación subhorizontal marcada por la biotita que da lugar a 
una pequeña antiforma con el plano axial de dirección E-O (ver mapa geológico). El granito 
presenta otra foliación en su parte oeste con una dirección N-S y con un buzamiento 20-30° 
al oeste, la lineación es N80° E/25° 0, que es debida a una fractura dúctil, esta foliación se 
encuentra en una banda de unos dos kilómetros de ancha. Las fracturas que presenta tie­
nen direcciones N-S, N20° E, N50° E y N75° E. 

Los diques que presenta son principalmente de aplita, cuarzo en diaclasas selladas y pegmatita. 

Texturalmente es un granito holocristalino, heterogranular de grano fino-medio a medio, 
con orientación deformativa recristalizada. 

La deformación que presenta este granito es muy intensa, aunque varia de unas láminas a 
otras. Esta deformación se pone de manifiesto en todos los minerales principales, pero prin­
cipalmente en el cuarzo con una reducción del tamaño de grano y en las micas biotita y mos­
covita, con formación de peces de micas y formas sigmoidales. 

La orientación está marcada principalmente por la moscovita con los peces de mica, formas 
alargadas, alineadas y por el cuarzo, que presenta formas alargadas a modo de ribbons, con 
los bordes suturados. Ambos minerales dan lugar a textura dúctiles del tipo s-e. 

La textura de recristalización se observa sólo en aquellas zonas donde el tamaño de grano 
es muy fino y casi únicamente en el cuarzo y feldespato potásico, donde se pueden apreciar 
formas poligonales con puntos triples de unión, en la plagioclasa y feldespato potásico da 
lugar a extinción ondulante. 

Los minerales principales son cuarzo, feldespato potásico, plagioclasa, biotita y moscovita. 
Los accesorios más frecuentes son opacos, apatito y circón, y como minerales secundarios 
y/o de cristalización tardía se encuentran, clorita, feldespato potásico secundario, rutilo sage­
nítico y granular, sericita y moscovita. 

El cuarzo principal del granito se encuentra en agregados de cristales de hábito anhedral y 
que al observarlos en nícoles cruzados presentan una fuerte extinción ondulante con for­
mación de subgranos. En zonas donde la deformación es más intensa hay un cambio textu­
ral importante que dentro del cuarzo viene marcado por una reducción del tamaño de grano 
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y la formación de pequeños ribbons con bordes suturados. La máxima deformación se con­
centra en finas bandas que se anastomosan formando planos C. en los que el cuarzo suele 
presentar formas poligonales con puntos triples de unión, indicando la existencia de un cier­
to proceso de recristalización. 

En general, el cuarzo es muy pobre en inclusiones de feldespato potásico, biotita y apatito 
con hábito acicular. 

Cuarzo "drop like", se presenta como inclusiones en feldespato potásico, tiene formas redon­
deadas y suele mostrar extinción simultánea normal. Este tipo de cuarzo no es muy frecuente. 

Otro tipo de cuarzo el generado en zonas de intercrecimiento por procesos reacciónales tar­
díos o postmagmáticos. Dentro de este grupo pueden distinguirse: 

1. Cuarzo simplectítico, asociado con moscovita histerógena. 
11. Cuarzo mirmequítico, desarrollado por procesos de reacción entre feldespato potásico en 

contacto con plagioclasa con formación de albita blástica. Este tipo de textura no es muy 
frecuente y está poco desarrollada. 

Para el feldespato potásico se pueden distinguir varios tipos según su posición textural, 
forma, tamaño. 

Fk 1. Como componente de la mesostasis, se puede diferenciar dos tipos. Ambos pre­
sentan procesos de moscovitización. 

A. Feldespato potásico con hábito anhedral, macla de la microclina, no pertítico y muy 
pobre en inclusiones. 

B. Feldespato potásico en cristales de hábito subhedral, macla de microclina-Carlsbad 
o sólo Carlsbad, con pertitas de tipo "film" y "patch". Inclusiones de cuarzo" drop 
like", plagioclasa y biotita. 

Para aquellas zonas donde la deformación es más intensa, el feldespato potásico pierde estas 
características y se observa una reducción del tamaño de grano, los cristales de hábito sub­
hedral desaparecen y tiene extinción ondulante. 

Fk 11. Feldespato potásico de origen secundario, originado por procesos de cloritización 
de la biotita. Este proceso ya ha sido descrito anteriormente. 

Fk 111. Se encuentra reemplazando de forma parcial a la plagioclasa, tiene formas irregu­
lares, y aparece en continuidad óptica desarrollándose a favor de los planos de 
macla de la albita. Este feldespato junto con la plagioclasa muestra procesos de 
moscovitización. 

En la plagioclasa pueden distinguirse varios tipos dependiendo de su situación textural. 

Plag 1. Se encuentra como cristales aislados o en agregados de dos a tres cristales con hábito 
anhedral a subhedral. Tiene un tamaño muy variable de 0,5 a 2 mm, macla de la albi­
ta y, a veces, macla de albita-Carlsbad. Presenta procesos de reemplazamiento por fel­
despato potásico de forma parcial y es más intenso cuanto mayor es la deformación. 
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Plag 11. Plagioclasas como inclusiones, sólo se encuentran en los cristales de Fk 1, de hábito 
subhedral. Tienen hábito subhedral y algunas muestran bordes anhedrales albíticos, 
no muestran ningún tipo de orientación preferente dentro del cristal de feldespato 
potásico. 

Plag 111. Albita de intercrecimiento, dentro de la cual se pueden diferenciar varios tipos: 
A. Albita mirmequítica blástica. Sólo se puede observar en aquellas láminas donde la 

deformación es menor. 
B. Albita intergranular desarrollada entre cristales de feldespato potásico. 
C. Albita pertítica de tipo "film y patch". 

En general, todas las plagioclasas tienen alteraciones a sericita y moscovita, este proceso no 
es muy importante. 

La biotita se encuentra principalmente en cristales aislados y menos frecuentemente en agre­
gados de dos a cuatro cristales. La biotita tiene un tamaño de 0,5 a 1 mm y rara vez supe­
ra este tamaño. Tiene un hábito anhedral a subhedral y un pleocroismo que varía de marrón 
rojizo oscuro (Ng, Nm) a marrón claro o amarillento (Np). 

Tiene inclusiones de opacos, apatito, circón y halos pleocróicos que están desarrollados por el 
circón o por otros minerales radiactivos no identificables Debido a la deformación que pre­
senta el granito, la biotita se encuentra orientada marcando la foliación que presenta la roca. 

La alteración que presenta la biotita es muy importante, y pueden observarse dos procesos: 

A. Sustitución parcial o total por moscovita. Siempre se encuentran en continuidad 
cristalográfica. 

B. Cloritización de la biotita, proceso que ya ha sido descrito anteriormente. 

Dentro de la moscovita dependiendo del carácter textural que presente puede diferenciarse 
varios tipos: moscovita blástica-tardía procedente del feldespato potásico, la cual presenta 
intercrecimientos simplectíticos en los bordes con el cuarzo y desarrollo de apófisis dactilíti­
cas sobre él, una moscovita de origen también secundario, procedente de la plagioclasa que 
forma finos cristales orientados preferentemente sobre los planos de macla de la albita y 
moscovita formada a partir de la biotita y en continuidad cristalográfica con ella. Esta trans­
formación suele ir acompañada de la transformación de ilmenita o cristales muy finos de ruti­
lo que tienden a disponerse sobre los planos de exfoliación (001). 

La moscovita es, tal vez, el mineral que mejor refleja la deformación que ha sufrido este gra­
nito, así en las zonas con menor deformación, la moscovita se presenta orientada junto con 
la biotita, sin apenas extinción ondulante o está en grandes cristales orientados al azar; en 
cambio, en las zonas donde la deformación es más intensa, la moscovita presenta formas 
sigmoidales, peces de mica con estiramiento asimétrico de los extremos del cristal. 

Llama la atención la presencia de feldespato potásico con forma de husos y dispuesto entre 
los planos de exfoliación (001) de la moscovita. Este feldespato potásico tiene las mismas 
características que el procedente de la cloritización de la biotita. 
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Los minerales accesorios más característicos son: el apatito que se presenta princípalmente 
con formas redondeadas y como inclusión de los minerales principales. El circón es otro de 
los minerales accesorios y al igual que el apatito, muestra también formas redondeadas. 

4. TECTÓNICA 

4.1. TECTÓNICA ALPINA 

El sector occidental de la Cuenca del Duero presenta unos rasgos tectónicos caracterizados 
por la presencia al S de un frente de sierra activo con orientación NE-SO y un margen occi­
dental relativamente pasivo que se hunde hacia el E. Los materiales que constituyen los bor­
des y sustrato de la cuenca se enmarcan dentro de la Zona Centroibérica y están afectados 
por accidentes hercínicos y tardihercínicos. 

La presencia de importantes accidentes tectónicos en este sector de la cuenca ha sido reco­
nOCIda desde hace tiempo (.IIMÉNEZ, 1972, 1973; CORROCHANO et al., 1983). Muestran 
una gran dispersión de direcciones pero se pueden agrupar en cuatro sistemas fundamen­
tales coincidentes con las principales direcciones tardihercínicas: NE-SO, E-O, N-S Y NO-SE. 

Dentro de la HOJa de Villamor de los Escuderos afloran diferentes fracturas que afectan a los 
materiales terciarios. Junto con estos accidentes existen otros que por encontrarse fosiliza­
dos por sedimentos más jóvenes se deducen de anomalías geomorfológicas (segmentos rec­
tilíneos de cauces, direcciones anómalas de éstos, etc) y criterios estratigráficos. 

Por su edad relativa de actuación se puede considerar: 

4.1 .1. Accidentes post-UTS MC y pre-UTS P1 

Están representados en el borde occidental de la Hoja. Predominan las fracturas de las fami­
lias NE-SO, N-S y algunas E-O (al SO de la Hoja). Presentan saltos verticales que rara vez supe­
ran la decena de metros. Con todo, sus saltos presentan una distribución irregular al cortar­
se entre sí los diferentes sistemas, lo que provoca que los diferentes segmentos presenten 
magnitudes de salto distintas. Su actuación determina la aparición de sistemas horst - gra­
ben hundidos hacia el O. Estos fueron posteriormente erosionados dejando pequeñas depre­
siones a favor de los cuales se dispuso la unidad siguiente. Correspondería a la fase 
Neolarámica (límite Paleoceno-Eoceno). 

4.1 .2. Accidentes post-UTS P1 

Se trata de fracturas de las familias NE-SO y N-S (escasas) que afloran en el borde occiden­
tal de la Hoja. El hecho de que no haya sedimentos más modernos fosilizando o afectando 
a estos accidentes impide determinar con más precisión su edad de actuación. Su salto total 
se sitúa en torno a 5-10 m si bien algunas de estas fracturas, como se puede deducir del 
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espesor y posición de las unidades afectadas, debieron jugar tanto en el límite entre las 
U.T.S. MC y Pl como tras la Pl. 

Además de estos accidentes hay que hacer notar que si bien no se observan accidentes cla­
ros que actúen entre las U.T.S. Pl y P2 el límite entre ambas es una discordancia cartográfi­
ca. Esta discordancia podría relacionarse tanto con actividad tectónica como con un periodo 
de subsidencia marcado entre las dos unidades. La disposición, desde la base de la U.T.S. P2, 
de los canales a favor de unos ejes de drenaje coincidentes con las principales fracturas que 
la afectan indica una subsidencia diferencial a favor de estos accidentes desde el comienzo 
de la sedimentación de la U.T.S. Esto apoyaría el carácter tectónico ligado a fracturas de la 
discordancia entre las dos unidades correspondiente a la fase Prepirenaica (Eoceno inferior­
Eoceno medio). 

4.1.3. Accidentes post-UTS P2 

Son accidentes distribuidos por toda la Hoja y pueden aflorar o estar fosilizados por los mate­
riales cuaternarios. Corresponden a las familias NE-SO, NO-SE y E-O estando las fracturas de 
la familia N-S muy poco representadas. Presentan saltos verticales muy variables. Las fractu­
ras de salto pequeño (menores de 10m) generalmente no se encuentran fosilizadas mien­
tras que las de saltos importantes (superiores a 15m) coinciden con los cauces fluviales 
actuales (p. ej. Arroyo de San Cristóbal, Arroyo del Valle de la Corta, Arroyo de Izcala, Arroyo 
del Reguero, Arroyo de la Guancha, etc.). 

Dentro de este grupo se incluyen accidentes que actuaron en el límite Eoceno-Oligoceno 
(fase Pirenaica) que han sido determinados en las Hojas próximas. Como resultado de esta 
etapa de fracturación se produce una importante reorganización paleogeográfica en la zona 
al generarse sistemas de horst-graben limitados por estas fallas. Estos relieves tectónicos no 
llegaron a ser fosilizados por las UTS siguientes. Un ejemplo de estos sistemas horst-graben 
lo constituye la zona central de la Hoja en la que los materiales de la UTS P2 alcanzan la cota 
de 900 m, a favor de fracturas E-O y NE-SO, y representa uno de estos bloque levantados 
(horst). Además se incluirían posibles accidentes de edad Oligoceno superior-Mioceno infe­
rior (fase Saávica), observados en áreas limítrofes y bien desarrollados en el borde S de la 
Cuenca del Duero, así como otros de actuación más tardía (fases Staíricas y posteriores). 

5. GEOMORFOlOGIA 

5.1. ANTECEDENTES 

Pocos son los autores que han trabajado en geomorfología dentro de la zona, yen general, 
los trabajos de los que forma parte son de carácter muy general. Sí existen algunos en áreas 
próximas que plantean la problemática que nos ocupa, si bien son escasos. 

Aun así nos basaremos en los trabajos cercanos (SOLÉ SABARíS, 1958; MARTíN-SERRANO, 
1979 y 1988), aquellos que hacen referencia a morfologías similares, si bien en zonas más 
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alejadas (HERNÁNDEZ PACHECHO, 1929; SCHWENZNER, 1936; BIROT, 1937; PEDRAZA, 
1978; MOLlNA, 1980; GARZÓN, 1980; CANTANO, 1982; MOLlNA y JORDA 1982; JORDA 
1983; CANTANO y MOLlNA, 1987; MARTíN RIDAURA, 1986; CENTENO, 1988; SANZ, 1988) 
y por último a los trabajos de carácter general (HERNÁNDEZ PACHECHO y DANTIN CERE­
CEDA, 1932; SOLt SABARíS, 1952). 

5.2. DESCRIPCiÓN FISIOGRÁFICA 

Como es visible en la topografía de la Hoja de Villamor de los Escuderos y en el esquema de 
pendientes, el área que nos ocupa constituye una planicie alomada, inclinada ligeramente al 
NE y en la que los resaltes morfológicos principales están dados por los altos replanos 
("tesos" y "cabezas") de los depósitos eocenos del borde de la Cuenca del Duero. Los enca­
jamientos de arroyos, aunque no son muy profundos (alrededor de los 60 m) sí producen 
una densa compartimentación del paisaje. Tiene como límites fisiográficos más destacados 
por el O la alineación de alturas del Teso de las Bandeleras (943 m), Cabeza Roya (923 m) y 
los Hoyos de Santa Marina (902 m), que con una dirección NNE-SSO se distribuyen parale­
lamente al borde de la cuenca, destacando hacia el 1\10 el elevado escarpe excavado por el 
Arroyo de la Guancha (sobre 100 m de desnivel). Una segunda alineación de cumbres, de 
dirección NO-SE, es la definida por los cerros Monte Gordo (896 m), Alto de La Laguna (914 
m) y Las Portillas (926 m), que cruza la mitad oriental de la Hoja. Por el norte, sur y oeste se 
pasa insensiblemente al paisaje peneplanizado que domina el área de la cuenca. 

La cota más alta dentro de la Hoja la da el Teso de las Bandeleras con 943 metros, situado 
en el SO de la Hoja. A excepción del extremo occidental de la Hoja, donde se alcanzan las 
mayores alturas, el resto del territorio mantiene una altura que oscila entre los 890 y los 790 
metros, siendo la cota más baja los 740 m del Arroyo Montoya al NE de Fuentespreadas. 

La red fluvial tiene una cierta distribución centrífuga a partir de las mayores alturas, en el 
extremo centrooccidental de la Hoja, de forma que las direcciones dominantes son en sen­
tido amplio hacia el este, siguiendo rígidamente la red de fracturación preexistente. 

El clima es de tipo mesotérmico seco-subhúmedo, salvo en su margen occidental en la cual 
es subhúmedo; las precipitaciones anuales medias son inferiores a los 500 mm, a excepción 
del borde SO de la Hoja, donde son algo mayores. Las temperaturas medias anuales oscilan 
alrededor de los 11 0 C. aumentando también hacia el SO. 

5.3. ANÁLISIS GEOMORFOLÓGICO 

5.3.1. Estudio Morfoestructural 

Geomorfológicamente, el área que cubre la Hoja de Villamor de Los Escuderos se encuadra 
en la Cuenca del Duero, concretamente en su borde suroccidental. La estructura geológica 
del borde de cuenca, suavemente inclinado hacia el noreste, marca los grandes trazos de la 
morfología del área; únicamente en su esquina noroccidental, donde el biselado del borde 
de la cuenca la ha vaciado de depósitos, aflora el basamento hercínico. 
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El suave buzamiento hacia el este de las formaciones de la cuenca se manifiesta en el des­
censo general de la topografía hacia el noreste. En el borde O de la Hoja se localizan las 
mayores alturas del área, constituidas por restos de una superficie estructural próxima al 
techo de los depósitos eocenos, a la que hemos denominado superficie 50 (1 en la cartogra­
fía geomorfológica); estos retazos ocupan las mayores altitudes de la Hoja y se sitúan a cotas 
que van desde los 943 m del Teso de Las Bandeleras, al sur, a los 923 m de Cabeza Roya o 
los 926 m de Brebana. Más hacia el oeste, en la vecina Hoja de Almeida de Sayago, la super­
ficie alcanza cotas de hasta 985 m (Teso Santo), por lo que la disposición de la superficie So 
debía ser suavemente inclinada hacia el este o el noreste. 

El resto de las superficies estructurales (5)de la Hoja (2 en la cartografía geomorfológica) son 
replanos sustentados por litologías con resalte morfológico, generalmente capas de conglo­
merados en el caso de los depósitos eocenos y de conglomerados cementados por sílice en 
los materiales paleocenos. Todas ellas se hayan topográficamente por debajo de la Soe igual­
mente inclinadas hacia el este. 

La red fluvial presenta un fuerte control estructural, con numerosos cauces rectilíneos de direc­
ciones principalmente NE-SO y E-O. Los cursos de agua pertenecen a las cuencas hidrográficas 
del Tormes y del Duero. La divisoria de aguas entre ambas cuencas también presenta una mar­
cada linearidad; discurre con una dirección SE-NO desde la esquina suroriental hasta el centro­
norte de la Hoja, enlazando sucesivos cerros testigos y paralelamente al curso de la falla del Río 
Guareña, más hacia el este; aquí cambia de dirección para discurrir hacia el SSO, paralelamen­
te al borde de la cuenca terciaria y a la terminación de la falla de Valderaduey. 

La mayoría de los arroyos pertenecientes a la cuenca hidrográfica del Duero discurren hacia 
el este según direcciones alpinas SO-N E, como los arroyos del Carrizal, de Carreteros, 
Talanda y Montoya, que vierten al Guareña, o el Arroyo del Valle. El Arroyo de la Guancha, 
en cambio, presenta una dirección tardihercínica SSO-NNE. 

Los cursos principales de la Hoja pertenecen a la red del Tormes, se trata de los arroyos de 
San Cristóbal, de Izcala, de Casamala y de Carralafuente. El tramo medio del Arroyo de San 
Cristóbal y su continuación aguas arriba, el Arroyo del Valle de la Corta, presentan una mar­
cada dirección alpina NO-SE a la que confluyen el tramo alto del Arroyo de San Cristóbal y 
el Arroyo de Izcala, de direcciones marcadamente hacia el E. El resto de arroyos responde a 
una densa red de direcciones alpinas NE-SO, la mayoría de los cuales presenta sentido hacia 
el NE, al igual que los del Río Duero. El tramo inferior del Arroyo de San Cristóbal dibuja, sin 
embargo, una fuerte curva hacia el SO, producida por la captura del primitivo drenaje en do­
rreico del Duero hacia el E por la red atlántica del Tormes. 

5.3.2. Estudio del modelado 

5.3.2.1. Formas de ladera 

Los coluviones (3 en la cartografía geomorfológica) corresponden a las superficies de los 
depósitos gravitacionales que se disponen estabilizando relieves inestables. De esta manera, 
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las formas coluviales articulan zonas de elevada pendiente con niveles locales de mínima ener­
gía potencial, principalmente vertientes fluviales escarpadas con fondos de valle actuales. 

En la Hoja de Villa mor de los Escuderos, debido al control que la disposición suavemente 
inclinada hacia el E o el NE de la estructura ejerce sobre el encajamiento de la red fluvial, 
estas morfologías se encuentran principalmente en las vertientes este y norte de los arroyos. 
Su edad abarca el Cuaternario. 

5.3.2.2. Formas fluviales 

Dentro de este grupo, los elementos diferenciados responden a funcionamientos a veces dis­
pares, pero siempre controlados por la presencia de aguas concentradas o semiconcentra­
das, más o menos libres y de circulación excepcional, estacional o permanente y según diná­
micas muy variadas. 

El aluvial (4 en la cartografía geomorfológica) es la forma superficial correspondiente al 
depósito de fondo de valle de los cursos de agua, alcanzando en la zona cierto desarrollo en 
los arroyos de San Cristóbal y de Izcala. Dentro de este aluvial se puede observar un cauce 
principal bien diferenciado y encajado ligeramente bajo los materiales del depósito. Son 
secundarios una serie de cauces con un marcado carácter estacional, que actúan esporádi­
camente en épocas de caudales altos y que pueden suplir al cauce principal si la incisión en 
ellos se hace más importante, haciendo variar de esta manera el trazado del cauce dentro 
del aluvial. Como ya se ha comentado, la mayoría de los depósitos y formas aluviales pre­
sentan una fuerte linearidad debida al aprovechamiento por los arroyos de las fracturas, prin­
cipalmente las de direcciones alpinas NE-SO, E-O y NO-SE. Su edad es Holocena. 

Terrazas (5 en la cartografía geomorfológica). Se trata de los replanos formados por depósitos 
de llanura aluvial que han quedado colgados por la disección de la red de drenaje. En la Hoja 
de Villamor de los Escuderos hemos cartografiado superficies de aterrazamiento correspon­
dientes a depósitos de edades que van desde el Plioceno hasta el Holoceno. La cota de estas 
superficies va descendiendo de acuerdo con el proceso de encajamiento de la red fluvial. 

El primer nivel de terraza se sitúa en la margen derecha de los arroyos de Izcala y de San 
Cristóbal, más un pequeño retazo situado en las cercanías de la aldea de las Casas de la 
Pocilga, al NO de la población de El Cubo del Vino. Su cota sobre el cauce oscila entre los 
20 y 25 metros y se encuentran muy degradados, dando lugar, como en el caso anterior, a 
canturrales sobre los materiales eocenos. Estimamos que su edad puede ser de Mioceno 
superior a Plioceno. 

Un segundo nivel de terraza se localiza en las márgenes derechas de los arroyos de la Izcala, 
San Cristóbal y Valle de la Corta, quedando reducido a unos pequeños retazos sin conexión 
espacial. Su altura es de 10 a 15 metros sobre el cauce y se encuentran muy degradados, 
dando lugar a pequeñas monteras de canturrales contrastando con los materiales eocenos, 
que por lo general se hayan enrojecidos por la alteración miocena inferior. Consideramos 
que la edad de estas formas y depósitos puede ser del Plio-Pleistoceno. 

40 



El tercer nivel de terrazas es el mejor representado dentro de la Hoja, se localiza su mayor desa­
rrollo en torno al cauce del arroyo San Cristóbal y sus afluentes, sobre todo en su margen dere­
cha. La cota del nivel oscila entre 5 metros para los retazos más distanciados del punto de naci­
miento del arroyo dentro de la Hoja y los 2 metros para los más cercanos. El nivel tiene un 
escarpe (6 en la cartografía geomorfológica) bien definido, si bien en muchos puntos se ve 
retocado por la incisión de pequeños arroyos. La edad que se estima para este nivel puede 
comprender parte del Holoceno (medio e inferior) y el Pleistoceno medio-superior. 

El cuarto y último nivel de terrazas también presenta un escarpe bien definido y su altura res­
pecto al cauce es de 1,5 metros, encajándose claramente bajo el nivel de terraza anterior. 
Los mejores ejemplos de estas formas se sitúan en el Arroyo de San Cristóbal. La edad es 
Holoceno. 

Los conos de deyección (7 en la cartografía geomorfológica), de pequeño tamaño, se sitúan 
en la confluencia de torrenteras y arroyos con la llanura aluvial de cauces de orden mayor. 
Presentan la típica morfología en abanico con su ápice dirigido aguas arriba del torrente. 
Están presentes en todos los cauces importantes, dada la gran cantidad de material fácil­
mente erosionable que supone el sustrato arcósico terciario. 

Los regueros de erosión (8 en la cartografía geomorfológica) son formas generadas por pro­
cesos de escorrentía semiconcentrada o concentrada, limitada a la incisión ligera en las lade­
ras. Se han cartografiado algunos de estos procesos en las cercanías de Villamor de los 
Escuderos. Su edad es Holocena 

Las formas de incisión lineal (9 en la cartografía geomorfológica) se generan a partir de 
torrenteras, arroyos y ríos. La mayoría se sitúa a favor de fracturas y fallas, que dan a 105 cau­
ces una trayectoria rectilínea, con bruscos codos que indican la intersección entre fracturas. 
Su edad, la de los últimos pulsos del encaJamiento, es de finineógena a cuaternaria. 

Las cárcavas (11 en la cartografía geomorfológica) y los escarpes de cabecera de cárcava (10 
en la cartografía geomorfológica) corresponden a formas erosivas causadas por la escorren­
tía concentrada sobre taludes de materiales deleznables. En el caso de la Hoja de Villamor 
de los Escuderos son frecuentes en el pronunciado talud del borde de los afloramientos ter­
ciarios de la cuenca en la margen derecha del Arroyo de La Guancha, en la esquina noroc­
cidental de la Hoja Otros ejemplos se localizan en el Arroyo de Izcala y en las cabeceras de 
los arroyos del área de Peleas de Arriba, que vierten hacia el Duero y están a punto de cap­
turar el tramo alto del Arroyo del Valle de la Corta, de la red del Tormes. La edad de estas 
formas es cuaternaria e incluso actualmente activo. 

5.3.2.3. Formas poligénicas 

Superficies de erosión. 

Durante la realización de la cartografía geomorfológica a escala 1 :50.000 de las Hojas 422, 
423,424,425,449,450,451,452,475,476 Y 500; se han diferenciado seis superficies ero-
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sivas (S, a S¡), la mayoría de las cuales se distribuyen suavemente escalonadas hacia el oeste. 
Dentro de la Hoja n° 425 (Villamor de los Escuderos) han sido reconocidas y cartografiadas 
cuatro superficies erosivas (S" S2' S3 Y S~, de distinta edad y posición topográfica, cuya dis­
tribución cartográfica muestra el paulatino proceso de encajamiento de la red fluvial actual, 
con la que se haya fuertemente relacionada. 

La más antigua de ellas, que en el encuadre regional hemos denominado superficie 57 (12 
en la cartografía geomorfológica), está únicamente representada en la esquina noreste de la 
Hoja. Está situada entre los 860 y los 810 metros de altitud, suavemente inclinada hacia el 
noreste, es decir, hacia el centro de la Cuenca del Duero. Esta disposición se aprecia tam­
bién en su correlación y, de acuerdo con su correlación con Hojas más occidentales, como 
la de Almeida, en la que los retazos de esta superficie se encuentran a unos 900 m de alti­
tud. Por esto creemos que representa un primer estadio de indefinición de la red endorrei­
ca de la cuenca, cuya captura por el sistema de drenaje atlántico provoca su encajamiento 
pero que aún mantiene localmente direcciones hacia el interior de la cuenca. Se encuentra 
excavada exclusivamente sobre los materiales eocenos (su distribución es regresiva respecto 
a la extensión de la cuenca), por lo que asignamos su edad al Oligoceno. 

La siguiente superficie, que en el encuadre regional hemos denominado superficie 52 (13 en 
la cartografía geomorfológica), está exiguamente representada en el oeste de la Hoja, en la 
zona de borde de los afloramientos terciarios. Sin embargo, en áreas más occidentales alcan­
za gran extensión, especialmente sobre el basamento hercínico y cuando aparece libre del 
recubrimiento de conglomerados de terraza oligocena que regionalmente la fosiliza. Está 
situada entre los 870 y los 840 metros de altitud y de acuerdo con las observaciones regio­
nales suavemente inclinada hacia el oeste con componentes sur o norte orientadas hacia los 
posibles paleovalles de los principales cursos de agua atlánticos (Tormes y Duero). Su edad 
debe ser del Oligoceno superior. 

El siguiente nivel, superficie 53 (14 en cartografía), se sitúa alrededor de los 820 metros de 
altitud. Tiene también una escasa representación en la esquina noroeste de la Hoja, apare­
ciendo de norte a sur en relación con el encaJamiento del Arroyo de La Guancha. Al igual 
que la S2' respecto a la cual se encaja del orden de 30-50 m, adquiere gran extensión en 
áreas más occidentales, pudiendo quedar también fosilizada por depósitos de terraza del 
Oligoceno superior. Su disposición regional suavemente inclinada hacia el oeste se relaciona 
también con la red de drenaje atlántica. 

Las superficies erosivas que hemos denominado como Superficie S,.,. (15 en la cartografía 
geomorfológica), presentan en esta Hoja una inclinación y una altitud anómala respecto a la 
tendencia regional. En áreas más occidentales se dispone inclinada hacia el oeste y entre los 
780 y los 750 m de altitud. En la Hoja de Villamor de los Escuderos se encuentran suave­
mente inclinadas hacia el ENE, de acuerdo con la disposición del drenaje (Arroyo de Izcala, 
de San Cristóbal y del Valle de la Mina) y de la estructura geológica de la cuenca y a cotas 
entre los 870 y los 820 m. Sin embargo, estas superficies no presentan una salida abierta 
hacia el interior de la cuenca, sino que hacia el sur giran por el valle del Arroyo de San 
Cristóbal para enlazar con el río Tormes. Además, su edad, que podemos fijar como mioce­
na por estar en relación con perfiles de alteración adscribibles al Mioceno inferior a medio y 
ser fosilizada por depósitos de terrazas ocres del Mioceno superior al Plioceno, las sitúa ya 
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en un ambiente de drenaje netamente atlántico. La explicación a esta disposición anómala 
hay que buscarla en la captura por parte del Tormes de los primitivos cauces que corrían 
hacia el este de la Hoja; esta captura, cuyo registro geomorfológico más evidente se sitúa en 
el Mioceno, no produjo la reorientación completa del antiguo drenaje sino el encajamiento 
de sus tramos altos consecuentemente con la estructura del sustrato eoceno. 

Relieves residuales. 

Dentro de los relieves residuales se han diferenciado inselberg cónicos y de cumbre plana. 
Su edad de formación corresponde a la del encajamiento de la red de drenaje, durante el 
Oligoceno, el Neógeno y en aquellos más próximos a los cauces actuales, hasta parte del 
cuaternario. 

Inselberg de cumbre plana (17 en la cartografía geomorfológica). Son cerros troncocónicos 
cuyas laderas han sido modeladas por procesos de escorrentía y gravitacionales y que con­
servan en su parte más alta restos de un nivel pretérito de superficie, en el caso de los de 
esta Hoja se trata de superficies estructurales ligadas a capas duras o a niveles cementados 
por carbonatos dentro de las series eocenas, es decir, se trataría de auténticos cerros testi­
go. Los mejores ejemplos en la Hoja son los de Cruz de las Aspas (910 m), Monte Gordo 
(896 m) y Atalaya (878 m). 

Los Inselberg cónicos (16 en la cartografía geomorfológica) de la Hoja de Villamor de Los 
Escuderos parecen desarrollarse en todos los casos a partir de los inselberg de cumbre plana, 
cuando estos llegan a perder la capa dura de su cumbre por el retroceso de laderas. Los 
mejores ejemplos son los vértices Las Portillas (926 m), Teso del Pájaro (909 m), Rodera del 
Lomo (905 m) y El Lomo (823 m). 

Otras formas poligénicas. 

En primer lugar destacaremos los glacis de erosión actuales/subactuales (18 en la cartogra­
fía geomorfológica). Estas formas, similares a las descritas por LÓPEZ VERA y PEDRAZA 
(1976) en la cuenca del río Jarama y posteriormente por PEDRAZA (1978), consisten en una 
serie de replanos escalonados, correspondientes a distintos niveles de capas resistentes, arti­
culados entre sí por escarpes suavizados. En planta el conjunto presenta una forma de aba­
nico, que se encuentra disectado por los pequeños arroyos que dejan en sus interfluvios los 
replanos, y que puede considerarse de forma agrupada como un conjunto de glacis escalo­
nados desarrollados sobre las rocas del sustrato. 

La distribución cartográfica de estas formas tiene lógicamente un marcado control estructu­
ral, desarrollándose preferentemente en las cabeceras de los arroyos de drenaje consecuen­
te con el suave buzamiento hacia el E de las capas; la más extensa se sitúa en el cuadrante 
SE y sirve de unión entre las elevadas superficies estructurales de la divisoria Guareña-Tormes 
y los arroyos de Carreteros y del Carriza!. Su edad, la de los últimos pulsos del encajamien­
to, ha de ser cuaternaria, aunque los procesos de escorrentía no concentrada en las laderas 
pueden ser actuales. 
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El último elemento morfológico de carácter poligénico corresponde a formas mixtas aluvia/­
coluvial (19 en la cartografía geomorfológica). Las formas corresponden a depósitos asociados 
en gran parte a procesos fluviales, si bien tienen su aporte principal de materiales producto de 
procesos gravitacionales. La proximidad de los procesos que intervienen, el escaso desarrollo 
de las formas y el continuado aporte de materiales hace imposible separar formas debidas a 
uno u otro proceso. En la Hoja se localizan esporádicamente en cabeceras y tramos altos de 
arroyos. La edad que consideramos para estas formas y depósitos es Holoceno superior. 

5.3.2.4. Formas endorreicas: Navas 

Las navas (20 en la cartografía geomorfológica) son zonas deprimidas con fenómenos de reten­
ción de agua, decantaciones, desarrollo de hidromorfismo y generación de suelos, localizándo­
se en zonas de escasa pendiente, principalmente ligadas a superficies morfológicas, sean erosi­
vas o estructurales. La densidad y efectividad del drenaje en el área de Villamor de los Escuderos 
hace que estas formas y depósitos sean escasos en la Hoja. Su edad es actual a subactual. 

5.4. FORMACIONES SUPERFICIALES Y/O CORRELATIVAS 

5.4.1 Alteraciones 

En esta Hoja hemos diferenciado dos tipos de alteraciones. La más antigua corresponde a la 
alteración silícea (B en la cartografía geomorfológica), de edad finicretácica a paleocena, que 
afecta tanto a los depósitos detríticos paleocenos como al zócalo subyacente. La cementa­
ción por sílice de estos niveles produce silcretas de gran resistencia a la erosión, por lo que 
frecuentemente conservan las morfologías plana res originales tras su exhumación, corres­
pondiendo la asociada a los depósitos paleocenos (esquina NO de la Hoja) a la más baja 
estructuralmente de las Sp. Esta alteración (BLANCO, 1991), marca el paso de un clima tro­
pical húmedo (lixiviación y alteración caolinítica de los feldespatos) a otro de menor lixivia­
ción y fuertemente estacional (precipitación de la sílice). 

Por otro lado tenemos una alteración de tonos rojos (D en la cartografía geomorfológica) 
adscribible al Mioceno inferior, que afecta a las superficies morfológicas sobre las arcosas 
eocenas, tanto estructurales como erosivas (S4 miocena). Esta alteración (BLANCO, 1989), 
producida bajo un clima fuertemente estacional de tipo mediterráneo, conlleva la argiliza­
ción de los componentes lábiles, la rubefacción generalizada del depósito y la formación de 
encostramientos carbonatados. 

5.4.2. Depósitos fluviales 

5.4.2.1. Conglomerados y areniscas cementadas por sílice 

Las características litoestratigráficas de la UTS MC han sido ya tratadas extensamente en el 
capítulo de estratigrafía. En cuanto a las particularidades morfogenéticas de esta formación 
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superficial paleocena (A en la cartografía geomorfológica), su resalte morfológico se debe a 
la cementación silícea que les confiere una notable resistencia a la erosión, sustentando 
superficies estructurales. Así, y a pesar de sus limitados afloramientos y de los movimientos 
tectónicos alpinos que han desnivelado éstos, el nivel de conglomerados paleocenos exhu­
mados están marcando regionalmente la paleotopografía del borde de la cuenca en sus pri­
meros momentos de relleno, esto es, una superficie suavemente tendida hacia el este. 

5.4.2.2. Areniscas, conglomerados y lutitas 

Incluimos dentro de esta formación superficial (C en la cartografía geomorfológica) todos los 
depósitos predominantemente arcósicos del Eoceno. Estos depósitos constituyen la conti­
nuación del relleno de la Cuenca del Duero que se inicia durante el Paleoceno y su techo 
morfológico, la superficie estructural So aunque probablemente retocada dinámicamente, 
viene a representar el techo de su sedimentación. El suave encajamiento de la red de dre­
naje no directamente atlántica de las áreas internas de la cuenca exhuma niveles cada vez 
más bajos estratigráfica y topográficamente, que quedan como amplias superficies estruc­
turales articuladas o biseladas por otras de tipo erosivo y como cerros testigo de todas las 
escalas. Sin embargo, hacia el oeste del área, el biselado del borde de cuenca por el drena­
je atlántico invierte la topografía de forma que las mayores altitudes se localizan sobre los 
propios sedimentos, en la So marcando una alineación paralela al borde de la cuenca que 
supone la paleodivisoria durante el Oligoceno entre ambas direcciones de drenaje. 

5.4.2.3. Depósitos aluviales plio-cuaternarios 

Los depósitos de terraza abarcan desde el Plioceno hasta buena parte del Holoceno. La suce­
sión de estos cuatro niveles (E, F, H Y J en la cartografía geomorfológica), junto con los depó­
sitos aluviales de fondo de valle (K en la cartografía geomorfológica), conos de deyección I 
en la cartografía geomorfológica) y depósitos mixtos aluvial-coluvial (L en la cartografía geo­
morfológica), cuyas características han sido ya tratadas en el capítulo de estratigrafía, mar­
can los pulsos más recientes del encajamiento de la red de drenaje. Al igual que en áreas 
más occidentales, los depósitos ocres finineógenos (bien sean terrazas, como en el presente 
caso, o glacis de cobertera) enlazan o fosilizan a la superficie erosiva S4. En cuanto a la asi­
metría de las terrazas de los arroyos de San Cristóbal, Izcala y Valle de La Mina, cuyos depó­
SitoS se encuentran preferentemente en sus márgenes derechas, ésta se explica por la migra­
ción lateral de los cauces subsecuentes de forma consecuente con la pendiente estructural. 

5.4.3. Depósitos de ladera 

5.4.3.1 Coluviones 

Los depósitos coluviales de la Hoja (G en la cartografía geomorfológica) tienen un desarro­
llo muy relacionado con los encajamientos más recientes. Se presentan a lo largo de las ver­
tientes de ríos y arroyos, especialmente (e inversamente a las terrazas) en las laderas obse-

45 



cuentes de fuerte talud, es decir, en las vertientes norte o este de los valles. la edad que atri­
buimos a estos depósitos es del Cuaternario. 

5.4.4. Depósitos endorreicos: navas 

los depósitos de zonas endorreicas o navas (M en la cartografía geomorfológica) aparecen 
principalmente ligados a superficies morfológicas, es decir, allí donde la baja pendiente POSI­

bilita los fenómenos de retención de agua. Su edad, sin embargo, debe ser independiente 
de aquella de la superficie, y consideramos que debe ser reciente (Holocena). 

5.5. EVOLUCiÓN DINÁMICA 

El arrasamiento del edificio orogénico hercínico concluye con la creación de una gran mor­
foestructura peneplanizada de edad mesozoica a paleógena. Esta superficie compleja pues, 
puede resultar de la superposición de varias superficies de distinta edad, es la Penillanura 
Fundamental de la Meseta (SOlE SABARís, 1952). los tiempos alpinos traen consigo el 
levantamiento de la morfoestructura, su desmembramiento en bloques levantados y hundi­
dos y el comienzo del rejuvenecimiento del relieve. 

la ausencia de depósitos mesozoicos implica que el área de la Hoja en estudio estuvo some­
tida a un proceso continuado de erosión durante esta era. El zócalo expuesto bajo un clima 
tropical húmedo sería afectado por importantes procesos de alteración. Hacia el final del 
Mesozoico, con los primeros movimientos alpinos de la Fase larámica, comienza a estructu­
rarse la Cuenca del Duero. Durante buena parte del Paleógeno la cuenca va a irse rellenando 
con los aportes procedentes del oeste, al tiempo que la progradación de los materiales va a 
extenderse probablemente por buena parte del basamento de la Hoja, ahora exhumado. El 
techo de la colmatación del borde de cuenca debe corresponder aproximadamente a So-

Durante el Oligoceno, tras los movimientos tectónicos alpinos de la Fase Pirenaica, la direc­
ción de los aportes cambia a ser hacia el oeste, como reflejo del paso de la cuenca de un 
régimen endorreico a otro exorreico y atlántico Es durante esta época cuando se deben ins­
taurar los cursos fluviales importantes. Hacia el final del Oligoceno, tras un momento de 
indefinición del drenaje (S,), se desarrolla una extensa superficie erosiva (Si, regionalmente 
inclinada haCia el oeste y localmente deprimida según surcos NO-SE (como el del río Tormes). 
Por encima de este nivel sólo destacaban algunos relieves residuales, cerros de areniscas 
eocenas en el borde de la cuenca o ligados a resaltes por venas de cuarzo en el basamento. 
Esta superficie es fosilizada por extensos recubrimientos aluvionares. Un nuevo episodio de 
erosión-agradación inmediatamente posterior, el relacionado con la superficie erosiva S3< se 
sitúa encajado del orden de los 30-50 m bajo el anterior. 

Posteriormente (Mioceno inferior), y mientras continúa el encajamiento de la red de drena­
je como consecuencia de la erosión remontante del Duero desde el Atlántico (MARTíN­
SERRANO, 1991), se comienza a labrar la superficie S,¡, que se correlaciona con el depósito 
de materiales adscribibles a las Series Ocres y por tanto extendería su edad al menos hasta 
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el Mioceno superior. La red fluvial adquiere una definición ya muy similar a la actual. La mag­
nitud del encajamiento fluvial durante esta parte del Neógeno es de alrededor de los 30 
metros. 

Durante el final del Neógeno y el Cuaternario continúa el proceso de encajamiento de la red 
fluvial, que a veces se resuelve mediante glacis erosivos. Las llanuras aluviales van siendo 
cada vez más estrechas y encajadas mientras que la erosión remontante va labrando estre­
chas gargantas en 105 ríos principales. Las inestabilidades gravitacionales en torno a relieves 
residuales y a lo largo de las vertientes encajadas dan lugar a pequeñas acumulaciones colu­
viales. Las superficies que quedan colgadas por encima de la Incisión pueden mantener 
humedales de escaso desarrollo vertical y a veces gran extensión. 

5.6. PROCESOS ACTUALES 

Las características de la Hoja de Villamor de Los Escuderos, tanto litológicas y estructurales 
como tectónicas, así como el estudio morfológico, no reflejan la existencia de grandes cam­
bios del relieve en un futuro inmediato, quedando prácticamente inalteradas, como paisaje 
fósil, las zonas elevadas ocupadas por las superficies morfológicas. 

Continuarán siendo activos los procesos erosivos de incisión y retroceso de cabeceras de una 
manera general en toda la red de drenaje, pudiendo ocasionar una cierta degradación de las 
superficies en sus márgenes y procesos de acarcavamiento. Sí son posibles los fenómenos de 
captura, por ejemplo la del tramo alto del arroyo del Valle de la Mina por el arroyo de 
Valparaíso, y la del arroyo del Espino (tramo alto del arroyo de Izcala) por el regato de 
Zamayón. 

En cuanto a los procesos de ladera, su actividad está ligada a la desestabilización gravitacio­
nal por la lenta profundización de la red de drenaje Los fenómenos de escorrentía superfi­
cial sobre un relieve acusado de materiales blandos y frecuentemente poco vegetados sí pue­
den dar lugar a rápidos cambios en las vertientes afectadas por glacIs erosivos. 

6. HISTORIA GEOlÓGICA 

Durante la mayor parte del Mesozoico, el Macizo Hespérico representó un área emergida 
con relieves poco importantes y tectónicamente estable. La ausencia de sedimentación 
durante este periodo y la actuación de un clima tropical húmedo dieron lugar a la formación 
de un importante manto de alteración laterítico sobre los metasedimentos y rocas ígneas del 
zócalo (MARTíN-SERRANO, 1988). Ya a finales del Cretácico, se empezaron a notar los pri­
meros pulsos de la Orogenía Alpina comenzándose, durante la fase Larámica, a configurar 
la Cuenca del Duero. La aparición en este momento de paleorrelieves a favor de fracturas N­
S, junto con la existencia de paleovalles relacionados con la base irregular del perfil de alte­
ración y unas condiciones climáticas con abundancia de agua provocaron el inicio del rápi­
do desmantelamiento del perfillaterítico. Los sistemas trenzados de las unidades Siderolítica 
y Silícea que erosionaron este perfil fueron fosilizando progresivamente los relieves existen-
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tes de tal forma que, hacia el Paleoceno la cuenca volvió a adquirir un paisaje compuesto 
por suaves relieves y vegas amplias densamente vegetadas. Posteriormente la fracturación 
de la cuenca y la reactivación de las áreas fuente situadas al S trajo consigo un reajuste del 
paisaje creando pequeños valles tectónicos de dirección N-S y otros más importantes de 
dirección I\JE-SO (p. ej. la Fosa de Ciudad Rodrigo). Por estos valles comenzaron a discurrir, 
al inicio del Eoceno inferior, sistemas fluviales sinuosos que transportaban los restos del per­
fil de alteración mesozoico. El progresivo levantamiento de las áreas fuente situadas al S 
junto con el inicio de la definición de una estación seca dentro de las condiciones tropicales 
reinantes hizo que estos sistemas fueran progresivamente sustituidos por sistemas cada vez 
menos sinuosos (trenzados) y el desarrollo de momentos de no sedimentación en los que se 
desarrollaron procesos de encostra miento, cada vez más frecuentes, hasta que al final del 
Eoceno inferior se produjo una importante interrupción sedimentaria seguida de un bascu­
lamiento generalizado hacia el E. 

Ya en el límite Eoceno inferior se reactivaron las áreas fuente situadas al S, y un poco más 
tarde las del O. Se generaron surcos subsidentes a favor de accidentes N-S y NE-SO de mayor 
relieve que los del Eoceno inferior Por ellos fluyeron ríos trenzados de cauce estable y late­
ralmente se generaron llanuras de inundación, preservadas gracias a una mayor subsidencia 
en las zonas principales de canalización. El progresivo levantamiento de las áreas fuente del 
S, mayor que la de las áreas del O, provocó la fosilización de este borde por sistemas cada 
vez de mayor energía. Con todo, el mejor desarrollo que adquirieron los sistemas del O hacia 
techo de la UTS P2 puede ser explicado mediante la progresiva elevación de este borde como 
preludio a los movimientos que a techo de la UTS provocarán la fragmentación en bloques 
del conjunto sedimentario. Como resultado de estas condiciones se dio una disposición pro­
gradante hacia el NE de estos sistemas mientras que hacia el O se producía la expansión de 
la cuenca por relleno. Durante todo este periodo se fue acentuando la estacionalidad del 
clima, si bien todavía presentaba una abundancia hídrica tal que permitía la existencia de 
faunas tropicales de vida acuática. 

En el límite Eoceno-Oligoceno se produce una reestructuración completa creándose nuevos 
relieves situados dentro de la cuenca, modificando la posición de las zonas de sedimenta­
ción y aumentando las pendientes. Así mismo, los bordes de la cuenca, tras esta etapa debie­
ron mostrar sus mayores relieves. ~I clima pasó a estar caracterizado por periodos prolonga­
dos de estiaje y cortos periodos de lluvias torrenciales (mediterráneo) en los que grandes 
volúmenes de sedimento eran aportados a la cuenca mediante sistemas trenzados proce­
dentes del S y O. Con todo, el área abarcada dentro de la Hoja de Villamor de 105 Escuderos 
constituyó, durante el Oligoceno, un área levantada tectónica mente (horst) sin que se pro­
dujera sedimentación. 

Tras todo ésto, una nueva reactivación de los frentes de sierra, marcarían la entrada del 
Neógeno en la Cuenca del Duero. Durante el Mioceno inferior, esta zona permaneció ele­
vada sin que quedara registro en forma de sedimentos. Con todo, las condiciones climá­
ticas reinantes durante este lapso (clima mediterráneo ~lrido) propiciaron el desarrollo de 
importantes perfiles de alteración rojos (importante argilización y rubefacción del sedi­
mento afectado). 
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Durante el Mioceno tiene lugar la captura, por parte de la red hidrográfica del Tormes, de 
algunos de los cursos de agua que aún drenaban hacia el interior de la cuenca, producien­
do su encaJamiento. Este proceso va a continuar durante el Plioceno y el Cuaternario, cuyo 
principal registro estratigráfico lo constituyen los sucesivos niveles de terraza fluvial. 

7. GEOLOGíA ECONÓMICA 

7.1. HIDROGEOLOGíA 

7.1.1. Climatología 

En el plano de isoyetas anuales medias de la Fig. 4 puede observarse corno las precipitacio­
nes en la Hoja se encuentran comprendidas entre 400 y 550 mm. Las precipitaciones, den­
tro de la Cuenca del Duero, se caracterizan por su irregularidad en cuanto a la distribución 
temporal y la desigualdad en cuanto a la distribución espacial y se originan, en su mayoría, 
durante la primavera y el otoño con la estación más seca siempre en verano y valores com­
prendidos entre 40 y 75 mm y una enorme variabilidad interanual. 

El rasgo climático mas característico de la cuenca es la intensidad y duración de los inviernos 
con veranos cortos, relativamente frescos. 

En la figura 4 también se incluyen las isotermas anuales medias, en el que puede observar­
se como la Hoja queda comprendida entre las isotermas de 11 y 13°(, aumentando las tem­
peraturas de Sur a Norte, probablemente a causa de los suaves descensos de cota que se 
producen en esa dirección. 

7.1.2. Hidrología Superficial 

La mayor parte de la Hoja está ocupada por la Cuenca del río Tormes y más concretamente 
por la subcuenca vertiente al embalse de Almendra (60:¡), el resto forma parte de las cuen­
cas del río Guareña (33), río Duero entre Guareña y Valderaduey (0-11) Y río Duero entre 
Valderaduey y Esla (0-12;). 

Las aguas superficiales de la Subcuenca 607 son reguladas por el embalse de Almendra, pró­
ximo a la HOJa, que es el mayor de la Cuenca del Duero. Tiene una capacidad de 2.650 Hm3 

y se utiliza para la producción de energía eléctrica, dando servicio a la Central de Villarino, 
con un potencial hidroeléctrico de 810 MW. 

7.1.3. Características Hidrogeológicas 

En la figura 5 puede observarse la situación de la Hoja con respecto a los grandes sistemas 
acuíferos definidos en la Cuenca del Duero. Dicha Hoja se encuentra enclavada en la zona 
septentrional del acuífero n° 19 denominado" Pasillo de Ciudad Rodrigo" que se engloba 
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Fig. 4. Esquema de las paleocorrientes dentro de la Hoja de Viflamor de los Escuderos(425) 



ESQUEMA REGIONAL DE ISOYET AS E ISOTERMAS 

ESCALA 1 :1.200.000 (Extraído del Plan Hidrológico de la Cuenca del Duero M.O.P.U.) 

• termopluviómétrica. 

o Estación pluviométrica. 

----- Isoterma anual medía (oC) (Periodo 1940/85). 

Isoyeta anual media (mm) (Periodo 1940/85). 

•• ••• Límite de cuenca. 

- •. - Límite de hoja considerada 1 :50.000. 

Fig. 5. Esquema regional de isoyetas e isotermas 
(Extraído del Plan Hidrológico de la Cuenca del Duero) 



ESQUEMA HIDROGEOLÓGICO REGIONAL 

o 

ESCALA 1: 1.200.000 (Extraido del Plan Hidrológico de la Cuenca del Duero M.O.P.U) 

1. Baja permeabilidad o impermeable. 

2 Permeabilidad media alta, porosidad intergranular. 

límite de hoja considerada 1 :50.000. 

fig. 6. Esquema hidrológico regional 
(Extraído del Plan Hidrológico de la Cuenca del Duero) 
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dentro del "Terciario Conglomerático de Zamora-Salamanca". Este sistema está constituido 
por materiales detríticos terciarios de carácter conglomerático que rellenan una fosa estre­
cha y alargada según dirección Suroeste-Noroeste. 

De los materiales Terciarios aflorantes en la Hoja, se ha diferenciado un tramo situado cerca 
de la base de la serie terciaria, que presenta unas potencias variables entre 1 y 15 m y su 
permeabilidad es baja o muy baja a causa de encontrarse fuertemente cementado por sílice 
(opalo, calcedonia o cuarzo). El resto de los materiales de la serie terciaria, están constitui­
dos por conglomerados, arenas y lutitas fundamentalmente que alcanzan potencias de hasta 
160 m, con transmisividades comprendidas entre los 10 Y los 150 m2/día, y una media de 50 
m'ldía. 

En el banco de datos del ITGE existen gran cantidad de sondeos, pozos y algunos manan­
tiales inventariados dentro de la Hoja; los sondeos pueden proporcionar caudales de hasta 
50 1/5, siendo utilizados generalmente para agricultura, los manantiales suelen ser poco 
importantes, con caudales inferiores a 1 lis apareciendo casi siempre relacionados con nive­
les cementados o lentejones arcillosos, los cuales a su vez pueden provocar confinamientos 
o semiconfinamientos en determinadas zonas del acuífero. 

En cuanto a 105 materiales cuaternarios, presentan interés 105 aluviales depositados en 105 

márgenes de el Arroyo de San Cristóbal. Arroyo de Izcala, Arroyo de las Breñas y Arroyo del 
Valle de la Corta. Están constituidos por arenas de tipo arcósico, cantos de diversa naturale­
za y limos en escasa proporción. Presentan altas permeabilidades por porosidad intergranu­
lar existiendo numerosos pozos de excavación manual que los captan. 

El basamento ígneo 5010 aflora en la esquina noroccidental de la Hoja, su permeabilidad es 
baja o muy baja pero puede presentar interés a causa de su fracturación y/o alteración. 

En relación con el quimismo de las aguas subterráneas, existe en la Hoja un punto de la red 
de control de calidad en el que se llevan a cabo análisis periódicos, dicho punto muestra unas 
aguas con conductividades variables entre 373 y 551 (S/cm y facies bicarbonatada cálcico­
magnésica. 
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